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I N T R O D U C C I O N 

Nada es mío de lo que aparece en estas páginas, igual que 
en el folleto anterior "El Sionismo contra el Cristianismo en Pa-
lestina", he prefer ido atenerme al rol de simple t raductor , sin más 
mérito que el de llevar a conocimiento del público unas cuantas 
cuartillas que lie compulsado en la revista 'Troche-ür ien t Chrétisn" ' 
que se publica bajo la dirección de Jos profesores del Seminario 
Apostólico de Santa Ana, en la vieja ciudad de Jerusalén, a un 
paso de la f ron te ra con Israel. 

Por los medios de que disponen sus directores —acceso direc-
to a las fuentes de información más amplias y seguras, tanto las 
que viene regis t rando la prensa israelí. cuanto las que se recogen 
en los círculos oficiales gubrenativos o par lamentar ios del Es-
tado sionista— "Proche-Orient Chrétien" es quizás, hoy por hoy, 
uno de los órganos de información más calificados al cual se 
debe recurr i r para imponerse de lo que ocurre en Israel, part icu-
larmente con respecto al problema religioso, o mejor dicho, a la 
guerra abierta o solapada, que el Sionismo ha desencadenado 
contra el Cristianismo en general y el Catolicismo en part icular , 
el sombrío fu tu ro que nos espera en aquellas regiones, cuna de 
nuestra fe, que hace diez y nueve centurias fué ya testigo de la 
guerra sin cuartel que las autoridades y el pueblo de Israel libra-
ron contra el Cristianismo naciente. 

La propaganda sionista, siempre alerta, hábil, insidiosa, está 
sembrando la confusión más lamentable en los medios latino-
americano en torno al problema religioso en el Estado de Israel. 
Con gran acopio de informaciones deliberadamente falsas o in-
completas, de repor ta jes tendenciosos y sensacionales, de decla-
raciones que se solicitan o se sugieren hábilmente a turistas, pere-
grinos, invitados de honor, a los que después de pagar viajes y 
estadía, se les hace recorrer el Estado de Israel conforme a un 
itinerario cuidadosamente preparado por las oficinas de Tel Aviv 
o Je rusa lén ; en una palabra, con todos los recursos de una pro-
paganda hábil y que maneja sumas cuantiosas, se nos están tra-
zando del Estado de Israel una imagen a t rayente y simpática, 
pero fundamenta lmente falsas, por cuanto oculta la realidad 
sombría de un fanat ismo de mala ley, hecho de odio, de a fán de 
persecución, de intolerancia, de descriminación racial descarada, 



en detr imento de todo lo que no es judío, y en pr imer término de 
lodo lo que es cristiano. 

A buen seguro no hemos de t acha r de falso todo lo que se 
nos relata respecto al Es tado sionista, ni hemos de negar que gra-
cias a la cant idad fabulosa —superior a los mil millones de dó-
lares— recibida de los judíos esparcidos por el mundo, los Sio-
nistas hayan realizado progresos notables en varios campos de 
la act ividad humana . 

Pero, todo eso que entusiasma a tur is tas y peregrinos sor-
prendidos en su buena fe, a nosotros nada o poco nos interesa, y 
menos nos convence, por cnanto se lo utiliza a modo de pan-
talla pa ra ocultar la real idad sombría a la cual me refería un 
instante h a ; es decir, es otra cara del sionismo, faná t icamente 
ant icr is t iana, que tiene es tampada en sus faciones el odio, el es-
píri tu de venganza, la vo lun tad de perseguir al Cristianismo, de 
desterrar lo pa ra siempre de aquellas mismas t ier ras que fueron 
patr ia de su Divino F u n d a d o r . 

Ya duran te la guerra de Palest ina, en 1948, 110 vaci laron los 
sionistas en aprovecharse del conflicto para profanar , saquear , des-
t ru i r iglesias, monasterios, hospicios, lugares santos, en una pala-
bra todo lo que pudo alcanzar su fu r i a ant icr is t iana. El lector que 
Da ojeado mi fo l le to : "El Sionismo contra el Cristianismo en Pa-
lestina", tiene ya en sus manos los elementos que documentan esta 
af i rmación mía. 

A pa r t i r de aquella fecha, y con el propósito de bo r ra r el 
recuerdo de aquellos nefas tos días, los Sionistas proclaman a los 
cuatro vientos que su Es tado cuenta en el Oriente como el mo-
delo acabado de una ve rdadera democracia, en la que auto-
r idades y pueblo se unen en un a f á n común de comprensión 
mutua, de olvido, de tolerancia, sin distinción de _ raza, n i de 
credos. 

Desgraciadamente , no es así. Si bien es cierto que hubo pro-
gresos notables en varios renglones de la vida de Israel, no se 
dieron en manera alguna en el campo religioso. Vale decir que 
el Sionismo en Israel, sigue siendo hoy, como ayer, f aná t icamente 
intolerante y racis ta , de un racismo cerrado e intransigente , anti-
cristiano, ant imahometano, opuesto a todo lo que no entra en la 
estrecha órbita del pueblo hebreo. Bien lo dijo el P. Pedaglosi en 



una car ta ya reproducida en mi an te r ior fol le to: "Después de 
estar cuat ro meses eil Hai fa , he llegado a la conclusión de que 
los peores enemigos de Cristo y del Crist ianismo son los Judíos" . 
(Ob. cit. p. 37). 

Las páginas que t ranscr ibo de "Proche-Orient Chrét ien", nos 
dirán todo eso. Con toda la au tor idad de aquellos eminentes sa-
cerdotes, sus directores, que en las puer tas mismas de Israel, sin 
apasionamiento, ni parcia l idad, pero con una segur idad de infor-
mación absoluta, escudriñan, analizan y t ransmi ten f ielmente lo 
que sucede t ras las f ron te ras de Israel respecto a nues t ra santa 
religión, "Proche-Orient Chrét ien" nos d i r á : 

Que pa ra los Sionistas de Palest ina, el Cristianismo es el 
enemigo mortal , al que se debe eliminar cueste lo que costare, 
para asegurar la estabil idad del Es tado. A lo sumo se lo tolera-
ría provisionalmente pa ra los cristianos, a los cuales se les re-
conocerá la l iber tad de p rofesa r su religión, con el f in de evitar 
que una p r ema tu ra restricción a la l iber tad de culto provoque 
a larma en la opinión mundial , precisamente en los albores de la 
independencia nacional, cuando todavía el porvenir se le presenta 
muy incierto. Pero, no se ha de tolerar , ni siquiera temporalmen-
te, al apostolado cristiano. Asi como lo declara el diario " H a t s o f e " : 
"El Misionero cristiano es nuestro enemigo número uno." O como 
proclama el g ran Rabina to con la f i rma de los doctores Herzog 
y Usiel : "Los misioneros son enviado? de Satanás, que se han aba-
tido sobre el país, cual una manga de langostas." 

E n Israel , nos dirá "Orient Chrét ien", la opinion pública 110 
se aviene a admi t i r la l ibertad de conciencia ta l como la entende-
mos, y ta l como la reclaman en beneficio de sus correligionarios 
en los países que los a lbe rgan ; es decir que para ellos la conversión 
de un judío al Cristianismo es una ve rdadera traición a la pa t r i a 
"Los conversos son una lepra maligna en el cuerpo de la Nación", 
a f i rmó un orador del Knesset. 

Se ha declarado una guerra sin cuar te l a todas las escuelas 
cristianas. Se despide a maest ras por el solo crimen de haberse 
convert ido al cristianismo, o por haberse comprobado posterior-
mente que eran cristianas. Se piden sanciones contra los padres 
que se a t reven a inscribir a sus hijos en las escuelas cristianas. 

Se llega hasta someter a censura r idicula y absurda a pe-
lículas c inematográf icas por el solo temor de que a lguna u o t ra 



referencia al Cristianismo pueda suscitar alguna simpatía pa ra 
con nuestra santa religión, ta l como "El Manto Sagrado", o en 
la cual se hace alguna alusión respetuosa a alguna f igura del 
nuevo Testamento, como en 'Salomé" respecto a S. J u a n Bautis-
ta. Ante el clamor de la opinión pública, la censura tuvo que 
proceder, aunque sólo fuera para salvar la faz, con uuos cortes 
sin mayor importancia. 

Por cierto, la campaña anticrist iana no siempre tiene la mis-
ma virulencia. Hemos de reconocer lealmente que hay tempora-
das de cierta aparente calma, como un respiro antes de la tor-
menta. Más aún, no fa l tan oportunidades en las que se aparen-
tan tolerancia y comprensión, y a veces cierta benévola eonde-
cendencia capaz de engañar a los extraños; pero, todo ello, en 
nada cambia el fondo del problema: en Israel, no hay, ni puede 
haber verdadera y duradera tolerancia. Porque, una tolerancia 
tal como la entendemos y la entiende todo pueblo civilizado, es 
en absoluto contrar ia a los principios de donde ar ranca el Sio-
nismo. Se ha bregado por la constitución de un Estado judío, 
con miras a facil i tar albergue y pa t r ia a los judíos que andan 
errando por este vasto mundo. Luego, es lógico que el novel Es-
tado excluya de su seno a todo aquel que no pertenece al judais-
mo. De lo contrario, tendría que renegar de los principios mismos 
que fundamen tan su propia existencia. 

E n eso f inca justamente el error fundamenta l que vicia de 
raiz al estado de Israel, y lo hace mas peligroso, por cuanto lo 
condena irremisiblemente a la intolerancia y al fanat ismo religio-
so. Lucra congenita e incurable que nada bueno augura para el 
Cristianismo en el estado asi mal nacido. 

Mejor que ningún otro testigo, "Proche Orient Chrétien" nos 
dirá con sus crónicas y sus comentarios cuan serio es el peligro 
que corre el Cristianismo en Palestina, si para desgracia nuestra , 
l legara el Sionismo a afianzarse defini t ivamente en aquellas re-
giones. 

Pad re Elias Andraos 
M i s i o n e r o d e San P a b l o 

Febrero de 1957. 



III 

Los Israelíes atacan al Cristianismo, a Ja 
Iglesia y a las Misiones Católicas 

1. CALUMNIAS CONTRA LA IGLESIA CATOLICA: 

En su entrega de enero-marzo de 1953, en la crónica sobre 
' 'Israel", Proehe Orient Chrétien, escribe bajo 'el ró tu lo : "Plaga 
de la Misión' ' : 

"Con esta 'expresión que tiene cierto sabor histórico, los pe-
riódicos de Israel, par t icularmente los de los Judíos Ortodoxos 
o Celadores, denuncian la actividad cristiana, tanto de los Cató-
licos, cuanto de los Protestantes . Es propósito nuestro consignar 
en estas páginas los ecos de la violencia con que los Judíos Or-
todoxos llevan esa su lucha, y demostrar cuán in jus ta es y par-
ticularmente ofensiva para con la Iglesia Ca tó l i ca . . . " . 

A continuación cita algunos ejemplos de mala fe y de afir-
maciones falsas y agrega : 

"Las calumnias con que se ataca a la Iglesia Católica, llegan 
a extremos más inconcebibles aun, así como se le puede compro-
bar por algunas citaciones de uno de los periódicos ya mentados : 

"Los misioneros católicos disponen de ingentes sumas de di-
nero y ayudan en todas las formas posibles a los nuevos inmi-
grantes ; les proporcionan patinetes con vituallas y regalan a sus 
chicos dulces y estampas sagradas. A cambio de todo ello, no 
piden "nada más" que asistencia a la misa y que los chicos sean 
enviados a las escuelas de la misión. 

"La situación, muchas veces miserable, en que se encuentran 
los inmigrantes es un terreno propicio para la conquista de las 
almas y el clero dispone para tal f in de sumas casi ilimitadas. 
Hay órdenes que, en caso de aceptarse el bautismo, prometen 
ayuda pecuniaria o visas para entrar en Australia o en la Amé-
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rica del Sur. Se han dado casos de intervención para l ibrar dal 
servicio militar a los que así desearen. 

"Los miembros del clero hacen huir de su medio na tura l a ni-
ños judíos que han quedado huérfanos. El año último se hizo 
pasar de contrabando a una docena de niños judíos a la Ciudad 
Vieja por el Convento f rancés de Notre Dame, que se encuentra 
en Jerusalem Desde la Ciudad Vieja, los huérfanos fueron trans-
feridos a conventos de las colonias y se los educa para ser con-
vertidos en religiosos". (Uj Kelet", 5 de marzo de 1953). 

La misa, las escuelas misioneras, el clero, las órdenes, los con-
ventos, los religiosos, son todos términos que sólo corresponden a 
la Iglesia Católica, a sus instituciones y a sus miembros. Son todas 
acusaciones desleales y mendaces, repetidas ba jo diversas formas 
en los diarios de toda categoría. Permítasenos apor tar todavía 
más testimonios. "Habofcer", del 3 de febrero de 1953, y "He-
routh", del 5 de febrero de 1953, así como algunos otros perió-
dicos, publ icaron esta proclama : 

"La Misión destaca a sus numerosos misioneros, quienes re-
galan vestidos, alimentos y ofrecen escuelas, jardines de infantes, 
clubs y pensionados, y su divisa es: "Dame tu alma y guarda el 
resto para ti". E n esa forma, con gran pena de nuestra parte, pre-
cisamente desde el establecimiento del Estado, se ha duplicado 
el número de personas que venden su alma y el alma de sus ni-
ños a La Misión". 

"Hatsofe Liladim", del 3 de marzo de 1953, so hace eco de 
este asunto y diluye el veneno en una forma más insidiosa para 
alcanzar con más seguridad el medio infanti l a que está dest inado: 

"Hace algunos años, conocí a una jovencita llamada Han-
na Levy. Por hallarse en difícil situación, su madre, viuda y en-
ferma, la envió al pensionado de La Misión. Cada quince días. 
Hanna escribía a su madre y periódicamente la visitaba en 
casa. Pasaron unos años y Hanna se convirtió en una linda señorita 
y, de pronto, la madre dejó de recibir sus cartas. Hanna se con-
virtió en una ext raña para su madre, para la religión judía, para 
la Nación hebrea. En la actualidad, Hanna se encuentra en un con-
vento cristiano, lejos de todo lugar habitado. De vez en cuando, 
visita la ciudad o las colonias del país e intenta a t raer a niños 
judíos. Pero nuestros muchachos y nuestras chicas, que defienden 
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la idea nacional hebrea han decidido llevar a efecto una lucha 
enérgica y la echan cual una miserable". 

No. La Iglecia Católica no ejerce una actividad tan desleal. 
En Israel, como en cualquier otra par te del mundo, respeta la 
l ibertad de las a l m a s . . . Las comunidades católicas observan la 
misma discreción que dicta una prudencia elemental, como lo 
prueban las falsas acusaciones que transcribimos. En cuanto a ¡a 
compra de almas por el bautismo, se sabe muy bien en Israel que 
la Iglesia siempre se ha negado a ser considerada como una casa 
de cambio, con una agencia (le viajes como anexo. Es cierto que 
buen número de inmigrantes, en vista de la difícil situación que 
se les presentaba en Israel, han solicitado a sacerdotes católicos, 
latinos u orientales, el bautismo, cuyo certificado podría servir-
les a modo de visa de salida de Is rae l ; pero el clero católico ha 
dado pruebas de una discreción absoluta y siempre estuvo en 
contra de tales manejos. La misma negativa se formuló f ren te a 
gentes muy sinceras, p'ero a quienes el bautismo habría expuesto 
a la persecución. Los judíos bautizados que han emigrado a 
Israel, deben ocultar práct icamente este hecho si quieren ejercer 
alguna actividad que les permita vivir, y las mujeres cristianas 
¿•asadas con judíos sufren una verdadera discriminación: a los 
ojos d'e los ortodoxos son ''siksé", es decir, abominables. 

2. EL GRAN RABINO LLAMA ENVIADOS DE SATANAS A 
LOS MIEMBROS DEL CLERO. 

Contra un enemigo tan definido y desfigurado, el Gran Ra-
binato decidió oficialmente convertirse en beligerante y su orga-
nismo de combate se llama Asociación Merkaz. 

El Gran Rabinato publicó el 20 de diciembre de 1952 un 
iiianifiesto de tono verdaderamente incendiario y 110 fué poco el 
asombro al ver f i gu ra r al pie del folleto las f i rmas de los docto-
res Herzog y Usiel, cuya cultura y contactos con los medios cris-
tianos permitía considerarlos más al tanto de la naturaleza del 
problema religioso que se presenta a Isra-el. líe aquí cómo co-
mienza el manif ies to: 

"Más de cuatrocientos enviados de Satanás, los misioneros y, 
entre ellos, judíos bautizados, t raidores a su raza, se han abatido 
sobre el país como una manga de langostas". 
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Parece que el manifiesto fué recibido primeramente con una 
•specré de estupor y los diarios apenas si se hicieron eco de él. 
Así fué como "lediot Hadachot", del 20 de diciembre de 1952, 
escribió : 

"El Gran Rabinato de Israel ha lanzado un llamado de ayuda 
en una circular cursada a todos los rabinos del país, a las ofici-
nas de todos los rabinatos, a todos los consejos religiosos y a 
todas las sinagogas. Esta circular s« refiere a la plaga de las 
misiones católicas cine se viene desarrollando en nuestro país en 
forma inquietante. 

Según el documento, más de 400 misioneros, agitadores y se-
ductores, se han distribuido por el país; entre ellos hay judíos 
conversos. Engañan a los niños de tierna edad y los atraen a sus 
instituciones de educación misionera. De acuerdo con esa docu-
mentación, los misioneros han logrado hacer entrar en su "co-
rriente de educación" a más de 1.500 niños y jóvenes. 

El Gran Rabinato, por medio de esta circular, apela a todos 
los rabinos y funcionarios religosos y los compromete a consa-
grarse durante tres meses a pronunciar conferencias explicativas 
t a las sinagogas, "maabaroths", campamentos, aldeas y ciudades, 
con el fin de contener la ola de las misiones". 

S. LA ASOCIACION MERKAZ. 

La Asociación Merkaz, por su parte, debe ser considerada co-
mo el organismo de combate de esta alta jerarquía religiosa y d i 
los judíos ortodoxos en general. Extraemos de dos diarios las 
informaciones relacionadas con la existencia y el programa de estt 
asociación: 

"(La Organización Merkaz), que convoca a la lucha contra el 
bautismo y las escuelas de las misiones, fué fundada en los últi-
mos tiempos y reconocida conforme a la ley por el Comisariato 
del Distrito de Jerusalén. El director es un rabino y su secreta-
rio el profesor Pacifiei, conocido desde hace tiempo como un 
combatiente muy activo contra la educación misionera. La orga-
nización, en la que militan personajes prominentes ha pedido a 
todas las asociaciones que, en sus primeras reuniones, recuerden 
la importancia de la lucha contra el bautismo y la educación 
misionera". ("lediot Haiom", del 15 de febrero de 1953). 
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"En nna reunión de la Asociación Merkaz, se adoptaron las 
siguientes decisiones: a) pedir al Gobierno que ponga decidida-
mente en práctica la ley sobre educación obligatoria g ra tu i t a ; 
b) vigilancia de los gastos de educación en los jardines de infan-
tes y en las escuelas secundarias pr ivadas v públicas; c) legis-
lación par t icular para prohibir la actividad de La Misión en lo 
que se ref iere a la prédica entre; los judíos en favor del cambio 
de religión; d) fundación de otras asociaciones para combatir a 
la Misión 'en los sitios en que la actividad misionera ya se ha hecho 
sentir". ("Saar im" del 25 de marzo de 1953). 

4. UNA CAMPAÑA PERIODISTICA CONTRA EL CRISTIA-
NISMO : 

De las palabras se pasó a los hechos. Muchos diarios de lo.s 
días 16, 17, 23 y 27 de febrero de 1953 mencionaron diferentes 
lugares en que la asociación organizó reuniones. Se convocó a 
"una lucha sin cuartel contra la educación ext ranjera , con el f in 
de corta las uñas a la Misión y arrebatar le los niños que re-
tiene" ; se organizaron colectas para intensificar la campaña y en 
muchas escuelas secundiarias de -Terusalén los profesores consa-
graron, a principios de marzo, una hora entera "a hablar contra 
el Cristianismo y el bautismo, declarando que Jesús era uno de 
los numerosos falsos profetas que aparecieron en Israel y que un 
judío bautizado es todavía peor que un pagano". Los padres de 
niños que concurren a escuelas cristianas son sometidos a toda 
clase de presiones, cada vez más intensas, como puede despren-
derse de la siguiente noticia publicada por "The Jerusalem Post" : 

"Los padres de niños que frecuentan escuelas cristianas re-
cibirán la visita de voluntarios que se esforzarán por convencerla» 
de la necesidad del cambio de escuela para sus niños; esta es una 
de las decisiones que se acaban de adoptar esta semana en una 
reunión realizada bajo el patrocinio del Centro para la Lucha 
contra la Educación Ex t r an j e r a " . (24 de marzo de 1953). 

5. EL RABINO SOROCZKIN ATACA A LOS CRISTIANOS. 

El rabino Soroczkin, en el curso de una reunión, fué particu-
larmente elocuente en su alegato: 
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'"'El judaismo ortodoxo tiene el sagrado deber de alzarse como 
un solo hombre para ex t i rpar la raíz misma de la p laga de La 
Misión, que quiere a r reba ta rnos los niños ele entre las manos. 
Nuestros padres en t regaron el alma a lo largo de generaciones 
para la santif icación del Nombre y ahora nosotros nos callamos 
al ver esta agresión contra 'el judaismo por pa r t e de la peste del 
cerdo que ha hundido sus garras en Tierra Santa (sie) y po r la 
peste de la apostasía que se ext iende en fo rma pavorosa". 
("Chakol, 26 de febrero de 1953). 

D E S M A N E S J U D I O S CONTRA LAS MISIONES CRISTIANAS. 

Tales incitaciones conducen, na tura lmente , a la acción directa . 
"Herou th" y "Saar im", 26 de enero de 1953, r e fe r í an que cente-
nares de folletos misioneros, escritos en diversas lenguas y distri-
buidos a los v iandantes en Ramleh, fue ron destruidos por jóve-
nes judíos. Los días 9 v 11 de febrero del mismo año "Al Hami-
cha", "ITaboker" y "Haniodia" señalan que dos misioneros que 
dis t r ibuían 'ejemplares del Nuevo Testamento, en Ramleh, fue ron 
atacados y pudieron escapar en un automóvil. E l "Hatsofe" , en 
su número del 10 de febrero de 1953, protes ta contra los progra-
mas crist ianos que d i funde en hebreo la radio israeli. El 11 de 
febrero, los diarios anuncian que la vidriera de una l ibrería mi-
sionera crist iana fué apedreada por cuar ta vez —lo fué dos veces 
más después de ese incidente— y que se lanzó un ataque similar 
contra otra l ibrería. Los vitrales de la Capilla de Santa Teresa, 
en Jerusa lén , también fue ron destruidos y se registró, incluso, 
una ten ta t iva de incendio en la misma capil la; según informa-
ciones posteriores, la policía ar res tó a varios de los culpables, 
de los cuales dos estudiantes de una leshiva ('escuela or todoxa) . 

Detengámonos un poco más ante el grave incidente ocurr ido 
el 25 de febrero de 1953, en el curso de una g ran manifestación 
organizada contra La Misión en la sinagoga de Zichron Mosé, en 
•7< n salen. Resul ta muy difícil fo rmarse una idea exacta de lo 
que realmente ocurrió, en vista de que el relato var ía diametral-
meiitc de un d iar ' c a o t ro ; pero vamos a presentar nosotros la 
versión que nos parece más seria. Después de los discursos pronun-
ciados por varios rabinos, en que pidieron la intensificación de la 
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lucha contra La Misión por medio de una propaganda activa en 
todas las capas sociales, el rabino Soroczain dejó oír el patético lla-
mado que acabamos de reproducir más arriba. 

"En medio de los discursos, inesperadamente, una muje r que 
se hallaba en la "sección femenina" se levantó gr i t ando: "He 
viajado desde Finlandia para que Israel penitente vuelva a Nues-
tro Padre , que está en los cielos". E inmediatamente una segunda 
voz se dejó oír desde el sector de los hombres: "Cuando yo era 
judío hablaba en la misma forma que vosotros; pero ahora co-
nozco la verdad." 

"Tras un momento de sorpresa se desató el tumulto. Los dos 
misioneros fueron identificados inmediatamente por los exaltados 
asistentes a la reunión y puestos en la puer ta . Delante de la si-
nagoga estalló una acalorada discusión entre los cristianos y la 
multitud, e inclu.-n licbo escenas de pugilato. 

"Cuando los misioneros t ra ta ron de escapar, la mult i tud los 
persiguió, insultándolos en forma soez. Cuando llegó la policía, 
al ver que uno de los misioneros estaba herido, dispersó a la gente 
ö inició una investigación; pero el misionero se negó a suminis-
t rar datos y se limitó a indicar que era el doctor Blum (pastor 
de una secta protestante nor teamericana) . La policía lo devolvió 
a su alojamiento e hizo lo mismo con la misionera que se había 
refugiado en un negocio cercano. Se dijo que en la sala de la reu-
nión había otros misioneros, pero que consiguieron desaparecer 
durante el tumulto. ("Saarim ', del mismo día. señaló la presen-
cia del pastor Mozer, pero éste, en realidad, se hallaba ese día 
eu Hai fa ) . 

"Después del desorden y persecución callejera, circuló el 
rumor de que se estaban secuestrando niños en el barrio, cosa 
(¡ae no pudo sino provoear el pánico entre las madres. Estas em-
pezaron a recorrer las calles en busca de sus pequeños y pasó 
por lo menos una hora antes de que los espíritus empezaran a 
apaciguarse en los alrededores de la sinagoga". ("Haaretz", del 
26 de febrero de 1ÍI53). 

G. ADVERTENCIA A LOS JUDIOS D E UN DIARIO ISRAELI 

Otros diarios subrayan el peligro quo tales actos de violencia 
e intolerancia hacen correr a la reputación de Israel en el extran-

13 



jero: evoean también el espectro aterrorizante para los ortodoxos 
de Ja internacionalización de Jerusalén: 

"¡Un odio eterno persigue al pueblo eterno! Esto lo hemos 
sabido siempre en forma más que suficiente. ¡Pero no ayudemos 
a aquellos que nos odian! ¡Por todas partes se encuentran gentes 
que distribuyen pólvora y todos los días hay ocasión para que 

produzca una explosión en cualquier par te ! ¡No encendadnos 
(>ot> impstr'x! n-ror-vfic! ninnoc p1 fósforo eme provocaría el incendio! 
"T " in+nmapíomil'Vüoión de Jprusalén" no ha sido olvidada por 
los "trovim" í-«(-nti1es) y hasta ha sido evocada en la viltima sesión 
de la Asamblea General de la UN. Bastaría con que se efectuaran 
dos o tres actos inconsiderados contra los misioneros para que la 
decisión de internacionalizar a Jerusalén se aprobase casi p^r ima-
nimidad en la Asamblea, con obligación de realizarla a cualquier 
precio. Los "goyim" observan lo eme pasa en Jerusalén con siete 
oíos: tenemos nu í prpi tar atención. Esa clase de agresión no cons-
fitnve un hecho aislado, sino que constituye acontecimientos po-
¡í+iVos míe r>of?r'.<íri cansar nn Tipi-inicio enorme a nuestro Estado". 
(Haaretz, del 5 de marzo de 1953). 

7. "LA MISION" ENEMIGA DE LA RELIGION Y DE ISRA.EL 

He ahí lo que puede leerse casi a diario en la prensa israelí: 
lo orte no deia de entrañar un peligro para la libertad, la cual, 
en un estado democrático, no sólo es un derecho de los individuos, 
sino ove impone también obligaciones verdaderas al estado. Sí 
pste último las elude, no podremos sino asistir a un movimiento 
de violencia que no es nada imaginario, va aire en estos d m 
varios diarios señalan la carta amenazante enviada al reverendo 
Hull, propietario de una biblioteca misionera, encareciéndole que 
la cierre si no quiere verla incendiada (17 de mayo de 1953). Al 
ser arrestado el autor de la carta, que resultó ser alumno de una 
Yeshivath (escuela talmúdica), declaró que consideraba "el envío 
de esas cartas Como una obligación de conciencia, teniendo en 
•-•nenta la forma en que se han desarrollado las escuelas misioneras". 

El diario Hatsofe del 17 de noviembre de 1953, recaba la mis-
ma idea: "La lucha contra la Misión es obligación de todas las 
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capas sociales. . . Sólo desaparecerá el misionero, cuando se dé 
cuenta que para todos nosotros es el enemigo nvimero uno" (P. O. 
C., oct. - die, de 1953). 

8. CALUMNIAS CONTRA LOS SACERDOTES Y LAS MISIO-
NES CRISTIANAS. 

E n lo que concierne a las calumnias respecto de "La Misión", 
nos atrevemos apenas a mencionar que un artículo a cuatro colum-
nas aparecido en el periódico "Heiou th" relata que los misione-
ros seducen a las jovencitas, les prometen matrimonio y una vez 
introducidas en el seno de la Iglesia, las abandonan (6 de noviem-
bre de 1953). 

El mismo diario menosprecia la capacidad de juicio de sus 
lectores, qu¿, ba jo el título de "Gran centro de apostasía en la 
capital", publica un fantást ico relato acerca de la forma en que 
se operan en Jerusalén las conversiones al catolicismo, relato que 
lleva en sí mismo —para las personas advert idas— la prueba de 
su fa l sedad: 

"De nuestro corresponsal J . Ophir. . . .Uno va a Tierra Santa 
(•establecimiento de los RR. PP . Franciscanos) ; tien eque presen-
tarse ante el sacerdote responsable y explicarle que ha dejado ya 
de creer en el judaismo y cree en cambio, en la religión de Jesús 
de Nazareth. Si el candidato conoce en debida forma la oración 
del bautismo, el sacerdote lo mando en seguida a la iglesia Ratis-
bona (de los RR. P P . de Sión) para que reciba el santo bautismo. 
Por el contrario, si ignora la oración, recibe un certificado de la 
autoridad cristiana responsable y, luego de tres meses, cuando 
ya conoce bien el texto de la plegaria, es bautizado y convertido 
en un cristiano ciento por ciento. A par t i r de ese momento debe 
ir todos los domingos a misa; si su conducta satisface a los sacer-
dotes, recibe después de seis meses un salario regular de diez dó-
lares por semana y, además, paquetes con alimento y r o p a s . . . 
mientras espera la visación para entrar al Brasil" (30 de octubre) . 

Lo que sigue reedita el mismo relato —sería mejor decir la 
misma novela— aunque ba jo la forma de un repor ta je . E n ver-
dad o el supuesto converso se ha burlado del corresponsal o es 
éste quien se biirla de los lectores. 
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Pero hay algo más todavía : el 22 de septiembre y los días 
subsiguientes, la prensa entera de Israel, utilizando una mentira o 
siendo víctima de ella, publicó la sensacional información si-
guiente : 

"Quince familias, que suman casi ochenta personas, entre hom-
bres, mujeres y niños, se convirtieron al catolicismo para de jar 
definit ivamente el país y dirigirse al Brasil". (P. O. C., octubre . 
diciembre de 1953, pág. 377). 

E n los últimos meses, la lucha anticatólica ha adquir ido los 
caracteres y proporciones de una verdadera campaña de prensa. 
De ello resultó un violento incidente ante la sede de la Hebrew 
Evangelical Mission. Además, acaba de inaugurarse una nueva 
central antimisionera, que goza del apoyo moral y f inanciero de] 
Gobierno. Señalemos, por fin, las actividades de una subcomisión 
del Knesset, donde se ha propuesto la adopción de medidas legis-
lativas contra "La Misión". Tales son los puntos principales que 
caracterizan la situación actual y que vamos a desarrollar a con-
tinuación. 

Las campañas periodísticas que se regis t raron en Israel en 
los últimos años fueron producto de medios restr ingidos: los na-
cionalistas contra las reparaciones alemanas; los ortodoxos con-
t ra la cría de cerdos; y los ortodoxos extremistas contra el "ser-
vicio nacional" de jovencitas que, por lo demás, no cumplen ser-
vicio militar. La campaña contra "La Misión" en cambio, ha sido 
llevada a efecto por la prensa en su totalidad. 

Desde hace más de un año, no pasa día sin que los diarios de 
los ortodoxos extremistas dejen de consagrar, por lo menos, un 
artículo a esa cuestión. Los vespertinos sensacionalistas no orto-
doxos "Yediot Aharonot" y "Maariv" se dan el gusto de hacerlo, 
por lo menos dos veces por semana. "Herouth", el diario nacio-
nalista, es par t icularmente violento. " I laboker" órgano de los 
sionistas generales, se ha convertido en campeón de la lucha an-
timisionera, eon una mala fe v una fa l ta de información real-
mente inconcebibles. El Par t ido Progresista, de tendencia liberal, 
que se ha erigido en arbi t ro de conciencias, no es en absoluto li-
beral cuando t rata estos asuntos en su recién fundado órgano, 
"Zemanim". El diario "Hador" , vespertino del Mapai, es muy re-
servado, lo mismo que "Davar" , vocero del I l i s t adrou th ; por el 
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contrario, "Omer", que también es editado por el I l i s t ad rou th y 
que está dest inado a los nuevos inmigrantes , es muy violento. E l 
órgano comunista "Kol l l a a m " se desinteresa de la cuestión, en 
tanto que "Al-Hamishmar" , diario del Mapam, le ha consagrado 
apenas uno o dos artículos. Incluso "Haare tz" , un g r an diario in-
dependiente, 110 ha podido ignorar esta lucha y le ha pres tado 
sus columnas. Es posible que los diarios nombrados en úl t imo 
término hayan comprendido mejor que otros el carácter "diver-
sionista" de la campaña. 

E n efecto, al leer los art ículos y breves informaciones que la 
prensa consagra al problema de la "Misión" y sus escuelas, es 
fáci l adver t i r que la campaña carece tota l y del iberadamente de 
objet ividad. Los que han leído nues t ras anter iores crónicas, no 
lo e x t r a ñ a r á n ; puesto que todos los medios son buenos, con tal 
que su r t an el efecto que se busca, es decir "den igra r la act ividad 
de la Misión". 

Pasamos por alto los a rgumentos que se machacan sin cesar : 
explotar la miseria por medio de paquetes de vi tual las y ropas, 
asegurar pasa je pa ra la emigración, faci l i tar la educación gra tui -
ta de los niños. Ya hemos dicho lo que hay que opinar al respecto. 
Sólo queremos destacar en esa crónica que los diarios de la t a rde 
y algunos que .se edi tan en lengua húngara , polaca y rumana , 
publican para consumo de los medios populares, las informacio-
nes más fantás t icas , prueba evidentísima de mala fe. El lector 
podrá formarse una opinión al respecto por esas líneas del diario 
"Yiediot Aharonot ' que transcribimos a continuación : 

Escribe el diario de referencia.-

"Las sotanas negras acechan las almas de los nuevos olim. 
E l número de conversos alcanza ahora a 4.000, sin contar los cen-
tenares que lograron emigrar a países de la América del Sur . Cada 
día, nuevos agentes misioneros asalariados aparecen en medio de 
los nuevos olim; s iembran ahí el odio al Es tado y t r a t a n de au-
menta r el descontento para p r e p a r a r candidatos al baut ismo y a 
una nueva emigración. Los métodos de que se sirven los misione-
ros en su act ividad mues t ran hasta qué punto puede llegar su per-
f idia. Con motivo de la úl t ima f iesta de la Expiación, se convocó 
a todos los neófi tos a que tomaran par te en un solemne banquete 
organizado especialmente con motivo del día. Conozco docenas de 
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casos en que niños ret irados de escuelas misioneras ingresaban en 
escuelas hebreas, sin tener conocimiento alguno de las materias 
judías y hasta de la geografía y la ari tmética. La atmósfera de 
restricción que reina en las escuelas misioneras inf luye desfavo-
rablemente en las apt i tudes de los alumnos. Un médico de Tel 
Aviv, que se interesa en este asunto, me ha dicho que pudo com-
probar personalmente fenómenos de nerviosidad enfermiza en ni-
ños educados en la atmósfera de "severa disciplina" de los institu-
tos misioneros". (P. O. C., Enero-marzo de 1953, pp. 82-83). 

Y el propio d í a ' de Navidad, ¿no apareció acaso en un diario 
editado en polaco la caricatura que mostraba a un sacerdote ca-
tólico que cambiaba una bolsa de dinero por el corazón de un 
"pobre inmigrante"? La misma caricatura, dos meses más tarde, 
fué reproducida por otro diario, publicado en idioma rumano. 

Los diarios ortodoxos extremistas han sido sin duda alguna, 
los más exaltados. Así fué que a principios de diciembre lanzaron 
la mentira de que cuarenta familias judías se habían hecho bau-
tizar en la iglesia anglicana de J a f f a ; los "misioneros diabólicos", 
agregaban, l levaron su odio al sentimiento judío hasta t a tua r la 
imagen de Cristo en el brazo izquierdo de estos nuevos cristianos 
y la cruz en el v ient re! El diario "Hamodia" lanzó esta invect iva: 

"¿Cuál es la diferencia entre los que perpe t raron el asesinato 
de una muje r y sus dos hijos en Yehoudia y aquéllos que asesinan 
a familias enteras al hacerlas salir del conjunto de la comunidad 
judía para convertirlas en enemigos de su pueblo y de su pa t r ia? 
Ivybia fué la respuesta del pueblo a un asesinato; ¡ es necesario dar 
una respuesta parecida al asesinato espiritul!". 2 de diciembre de 
1953. 

9. AGRESION J U D I A A UNA INSTITUCION CRISTIANA. 

Provocaciones así son habituales en los medios ortodoxos. Y 
por ello, no debe sorprender que lleguen a actos de violencia, co-
mo ocurrió el domingo 13 de diciembre próximo pasado ante la 
falsa noticia de que 55 judíos iban a recibir el bautismo -en la 
Hebrew Evangelical Mission, d i fundida por círculos ortodoxos. 
D'e 300 a 400 judíos, también ortodoxos, se dirigieron en violenta 
manifestación a ese lugar y t ras apedrear el edificio t r a t a ron de 
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forzar sus puertas. La intervención de la policía, que dispersó a 
los manifestantes, impidió que ese hecho se consumara. 

Una investigación estableció que la reunión que se efectuaba 
en la Hebrew Evangelical Mission era la usual de todos los domin-
gos y que par t ic ipaban en ella unas cuarenta personas, entre las 
cuales algunos judíos conversos; el director de la institución de-
claró a la prensa que en los clos últimos años solamente dos judíos 
fueron bautizados. Los diarios interesados se cuidaron bien de 
poner en evidencia esos detalles y "Hatsofé", del 15 de diciembre 
de 1953, escribió en su editorial : 

"Cincuenta judíos han sido llevados a la apostasía en ej co-
razón mismo de Jerusalén. Judíos desesperados hasta el t rasfondo 
del alma t ra ta ron de impedir este acto de traición en el corazón 
de Jerusalén, la Ciudad Santa. ¿Existe dolor semejante al que se 
siente cuando se nos ar ranca un miembro del cuerpo? ¿Puede 
concebirse vergüenza mayor que la de vender el alma por un par 
de zapatos? ¿Puede imaginarse humillación más grande que la 
apostasía en masa en la Ciudad Santa, en la capital de Israel? 
Comprendemos el levantamiento". 

10. NUEVA ORGANIZACION DE COMBATE CONTRA LOS 
CRISTIANOS. 

Precisamente mediante tales invectivas v tales procedimien-
tos, los judíos siguen fomentando el encono contra La Misión. Y 
he aquí que, para llevar el combate todavía con mayor energía, 
en agosto de 1953 fué creada una central l lamada Keren Yeladenn. 
Esa organización agrupa a trece entidades femeninas que luchan 
contra la Misión. (Jerusalem Post. 4 de diciembre de 1953) 

Esta central de combate debe su origen a la generosidad de 
un tur is ta judío de nacionalidad holandesa, donante de cien mil 
dólares a una dama de Jerusalén, a f in de sostener la lucha anti-
misionera, con la única condición de que la dama se comprometie-
ra a recolectar, en la colectividad judía, cien mil libras israelíes 
destinadas al misma objeto. Pa ra cumplir con esa estipulación, se 
organizó una campaña que el t i ran Rabinato apoyó decididamen-
te desde su alta posición, denunciando las malas acciones de La 
Misión: 

"Grave peligro para la fidelidad al To rali eterno v la prác-

19 



tica de sus prescripciones, así abre el cristianismo ba jo los pies 
de los niños el precipicio de la asimilación y del cambio de religión. 
Aquéllos que, por f recuentar sus escuelas, se dejan a r ras t ra r al 
cambio de religión, se convierten en enemigos de nuestra existen-
cia nacional. 

"Frente a este peligro, organizaciones integradas por amplios 
sectores de la población se han unido para abrir los ojos a los ciegos 
v advertir les del peligro que se abre a sus pies. Desearíamos que 
este llapiado llegase a todas la familias de Israel ; por ello pro-
clamamos una semana especial de acción e información, que du-
rará los días de la Hanuka , en que celebramos los milagros y ma-
ravillas cumplidas por el Santo, cuyo nombre sea bendito en be-
neficio de nuestro pueblo, gracias al heroísmo de los Macabeos que 
combatieron como leones para la defensa de la fe y del Torah, 
para la redención y la l ibertad, por el Templo y la sant idad de 
la vida. Lanzamos, por lo tanto, un llamado tendiente a recoger 
los fondos necesarios para la realización de esta acción v para 
hacer posible que exista una educación religiosa en todas par-
t e s . . . " (Hatsofé, 2 de febrero de 1954). 

Nos complace señalar que el tono de este l lamamiento es 
i.-ucho más moderado que el de un año antes (ver P. O. C. t. 3, 
f. 1, p. 81). Lo que no impidió a "Hatsofé" que acompañase las 
palabras del Gran Rabinato con un comentario rac is ta : 

"Es menester que esta acción se realice con todo el vigor 
posible, hasta que se haya destruido la impureza, por medio del 
fuego, sobre toda la faz de la t ierra." 

11. PROPAGANDA MURAL CONTRA LOS CRISTIANOS. 

Las paredes de la ciudad aparecieron en esa ocasión cubiei 
tas de cartelones: 

"¿Sabes que casi 2000 niños judíos reciben educación cristia-
na en Israel? 

"¿Sabes que 400 predicadores y educadores cristianos, envia-
dos por 48 instituciones misioneras, han sido reclutados pa r a 
realizar esa obra y explotar la dura condición económica de los 
nuevos inmigrantes? 

"Como en los días de los Macabeos que limpiaron el campo 
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de Israel de la influencia ex t ran je ra , debemos hoy dar educa-
ción judia a todo niño judío." 

12. COMISION INTERMINISTERIAL DE COMBATE CONTRA 
CRISTIANOS: 

Los promotores de esta campaña parecen haber tenido difi-
cultades en la realización de la condición impuesta por el gene-
roso donante, ya que el lo. de febrero renovaron su "l lamamiento 
nacional" (Jerusalem Post, 4 de febrero de 1954). Finalmente fué 
necesario que el Gobierno interviniese: la Comisión Interministe-
rial de Combate contra la educación no judía de niños judíos 
debe f i j a r el porcenta je con que contribuirá cada uno de los 
ministerios representados; esta suma se agregará, por lo demás, 
a los fondos ya constituidos por la Keren Yeladenu, gracias a la 
liberalidad de los ministerios de Asuntos Sociales y de Cultos y 
de las organizaciones de mujeres voluntarias para el combate con-
tra los misioneros. Tal lo que nos indica "Jerusalem Post" ba jo 
este significativo t í tu lo: "Cien mil libras israelíes se destinan a 
combatir a las Misiones (23 de febrero de 1954). 

Debemos, entonces, indicar que el Gobierno tome así oficial-
mente par te en la lucha antimisionera. "Christ ian News from 
Tsrael", órgano del Depar tamento Cristiano del Ministerio de 
Cultos, cuya misión consiste en hacer propaganda en el mundo 
sobre la presunta acti tud liberal del Gobierno respecto de los 
cristianos de Israel, quizá pueda darnos la explicación de esta 
"liberalidad". 

El 13 de mayo de 1953. el rabino S. Lorentz, diputado ante 
el Knesset- por el Par t ido Agundath Israel, interpeló al Gobierno 
sobre el "peligro de la intensificación de la plaga misionera". Los 
temas habituales, bien conocidos por todos nuestros lectores, fue-
ron desarrollados otra vez: la propaganda misionera se intensi-
fica en razón del silencio del Gobierno y de la indiferencia de 
la opinión públ ica; he ahí un gran mal, dijo el orador. 

"Porque un judío que cambia cíe religión es un t raidor 
a la existencia misma del Estarlo y una secta de conversos es 
una lepra maligna en el cuerpo de la nación; constituirá una 
quinta columna en potencia que, a la hora del peligro abraza-
rá la cansa de nuestros enemigos, porque esos conversos se odian 
incluso entre s í . . . " 
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Dentro del mismo tono prosiguió el orador para ag rega r : "Por 
ello pido al Knesset que obligue al Gobierno a tomar inmediata-
mente todas las medidas práct icas que sea menester pa ra salvar 
las almas de la apostsía. Que se pongan sumas importantes a dis-
posición del Ministerio de Asuntos Sociales para una contraofen-
siva; que el Ministerio de Educación emprenda contra las Mi-
siones una campaña de esclarecimiento amplia y continuada, di-
rigiéndose a los nuevos inmigrantes ; que el Knesset aprueba una 
ley que prohibe las conversiones por lo menos cuando se t ra ta 
de conversiones por razones sociales". (Hamodia, 13 de mayo de 

Muchas otras intervenciones hicieron eco al rabino Lorentz, 
en par t icular la del ministro de Educación, el profesor Dinour, 
quien llevó el Knesset a decidir la formación de una "subcomi-
sión" in tegrada por miembros delegados por los ministerios del 
Inter ior y de Educación cuya inisión sería el estudio del pro-
blema. Pocos días más tarde, el 2 de junio, quedó constituida la 
subcomisión con el rabino Nurok, del Par t ido Mizralii, como pre-
sidente, asistido por nueve miembros: tres del Mapai, dos sionis-
tas generales y uno de cada uno de los siguientes par t idos : Ma-
pan, Hapoel Hamizrahi, Herouth y Agoudath Israel. 

E l problema del "peligro misionero" volvió a presentarse 
ante el Knesset el 17 de junio, en ocasión de discutirse el pre-
supuesto correspondiente al Mili isleño ele Cultos; el presidente di; 
la subcomisión, el rabino Nurok, desarrolló nuevamente los habi-
tuales temas : apostasía de centenares de familias residente en 
Israel, etc. 

"Una quinta columna que roe los cimientos espirituales del 
E s t a d o . . . La situación de la Misión en Israel no se parece a la 
situación existente en otros países. La religión de Israel es una 
religión nacional en sus mismas fuentes. Religión y nacionalidad 
siempre fueron, entre nosotros, inseparables. Todas nuestras fes-
t ividades son fiestas nacionales, a diferencia de lo que sucede en 
otros pueblos. Un f rancés católico que se hace protestante, sigue 
siendo f rancés desde todo punto de vis ta; un inglés perteneciente 
a la Iglesia Anglicana que se convierta al catolicismo, no de ja 
por ello de ser un buen inglés; pero aquel que abandona la re-
ligión de Isftiel es un t ra idor a su pueblo." (Hatsofe, 18 de junio 
de 1954). 
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Vor todo ello el orador pide a continuación que el Ministerio 
de Cultos presente una ley especial prohibiendo las actividades 
misionera». 

Los acontecimientos que se sucedieron demostraron que se 
(rata nada menos que de Tin provecto de ley prohibiendo a los 
padres judíos elegir para sus hijos escuelas misioneras y some-
tiendo las conversiones a medidas policiales indignas d'e un pueblo 
civilizado. 

"Los consejeros jurídicos del Gobierno estudian actualmente 
esta ley para adaptar la a la realidad israelita," nos dice "Hatsofe" 
del 15 de marzo. 

Y he aquí que, para faci l i tar la tarea de estos "consejeros 
jurídicos", la subcomisión acaba de entregar sus conclusiones al 
Knesset ba jo la forma de cuatro resoluciones aceptadas por una-
nimidad de sus miembros: 

"1° que la ley prohiba el empleo de medios materiales para 
d i fundi r el cambio de rel igión; 

"2° que los padres que envían sus hijos a escuelas misio-
neras y que, en consecuencia, 110 satisfacen las especificaciones de 
la ley sobre enseñanza obligatoria, sean llevados a la jus t ic ia ; 

"3" que las escuelas misioneras, aunque elevaran solicitu-
des al Ministerio de Educación, no sean reconocidas; 

"4" que las personas que quieran cambiar de religión estén 
obligadas a hacer pública su intención por medio de la prensa." 
(Haaretz, IT de febrero de 1954). 

Y el diario del cual tomamos la información, agrega por su 
cuenta : 

"La comisión notó con satisfacción la intención del Gobierno 
de insti tuir una oficina interministerial para coordinar, en el seno 
de la población judía , las actividades contra el peligro de cambio 
de religión y cooperar con las instituciones que despliegan acti-
vidad en ese terreno". 

15. ATAQUES AL CRISTIANISMO, LA IGLESIA, LA VIDA 
CRISTIANA Y LA CRUZ 

En "Hamodia" el rabino S. Ainiti se dirigía el 25 de octubre 
de .1954 a los medios ortodoxos con una vehemencia digna de me-
jor causa: 
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"LEVANTAOS Y MANIFESTAOS CONTRA LA APOSTA -
SIA. ¡Levantaos y manifestaos! A t rapad por las calles a aquellos 
que se venden por veinte libras y decidles: ¡Salid de Tierra San-
ta ! ¡ Salid y vendeos como esclavos perpetuos a aquellos que ayer 
querían todavía asesinaros! ¡Salid de aquí! Que se publiquen en 
las calles los nombres de aquellos que han apostatado, que ven-
den su alma a Baa l ; que abondonen nuestro país y que no coman 
más nuestro pan. ¡ Que se eche de sus puestos a aquellos funcio-
narios que mandan a sus hijos a La Misión! Que no encuentren 
lugar alguno en nuestro país aquellos que cortan carne del cuer-
po de nuestro pueblo tor turado. ¡ Que sean excomulgados!" 

"Conocemos ahora días en que las campanas suenan en mu-
chas poblaciones de Israel, días en que los niños de Israel incurren 
en apostasía; días en que la Cruz reina sobre la Tierra Santa y 
dirige sus quejas hacia el Santo de los Santos. Es ta Cruz que 
ayer todavía nos asesinó y que hoy asesina a aquellos que toma 
bajo su protección contra 20 l ibras; esta Cruz que asesinó a mi-
llones de judíos de cada generación y que no movió un solo dedo 
para ahorrar , por lo menos, uno de las garras de la muer te ; esta 
Cruz nos domina hoy. en nuestras mismas casas, sin (pie las auto-
ridades se opongan. . . ¡Qué el fu ro r del pueblo haga escuchar su 
voz! Que se manifieste contra aquéllos que venden a su pueblo, 
contra la democracia criminal del gobierno que ve cómo se nos 
arranca el alma y 110 mueve el dedo pequeño para oponerse". (P. 
O. C, oct.-dic. 1954, p. 364). 

El "mes de Kren Yeladénou". — Como en años precedentes, 
el período del Año Nuevo judío se caracterizó por un recrudeci-
miento de la campaña "antimisional". El mes que siguió a esa 
tiesta, fué proclamado por el Oran Rabinato "mes de Keren Ye-
ladenuo", nombre del organismo que se ha constituido en ins-
trumento por excelencia de la lucha anticrist iana en Israel. Car-
telones que muestran a una niña marcada con todos los estigmas 
cíe la miseria fueron desplegados por todas par tes ; se di fundió 
un llamado f i rmado por los dos Grandes Rabinos que llamaba la 
atención del público hacia la lamentable condición social de nu-
merosos niños, presa fácil para la misión, de no mediar una pron-
ta y eficaz ayuda que los a r rancara a ese peligro. 

Uno de los aspectos más significativos de la campaña ha sido 
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la noticia t ransmit ida por Keren Yeladenou, que af i rmaba según 
"fuentes seguras" que el "movimiento misionero mundial" ha 
puesto a disposición de las misiones que t r aba j an en Israel la 
modesta suma de ocho millones y medio de dólares. 

Hasta del bando judío una voz se alzó no contra la lucha 
antimisional, pero sí contra la 'exageración manifiesta v los me-
dios de propaganda empleados: 

"Todo el mundo reconoce el deber sagrado de t r a b a j a r pa ra 
l ibrar a las almas judías de las instituciones misioneras. Es un 
gran error, sin embargo, creer que todos los medios son buenos 
para alcanzar ese fin. 

"Keren Yeladenou af i rma que las instituciones cristianas han 
reunido a 2500 niños judíos y que de ellos les arrebató 1209. Otras 
•estadísticas, por el contrario, a f i rman que no hay sino 1500 ni-
ños judíos en aquellas instituciones, y si es exacto que Keren 
Yeladénou retiró 1209, no queda casi ninguno. Es para pregun-
tarse cuál es el interés oculto detrás de la publicación de cifras 
tan exageradas. ¿Toda esta campaña para reunir fondos no ter-
minará por ser per judic ia l tanto en el país, cuanto en el extran-
jero?" (Semanim de octubre de 1955). 

Hace unos meses la prensa señaló que Keren Yeladenou abrió 
un nuevo centro en Migdal Ashkelon. En el acto inaugural estu-
vieron presentes numerosas personalidades, entre ellas el Gran 
Rabino Nissim; los oradores se dedicaron empeñosamente a ata-
car a la Misión, lo que no deja de ser gracioso si se tiene en cuen-
ta que no hay centro alguno misionero en los alrededores de Mig-
dal Ashkelon. 

J O V E N judía convertida al cristianismo: La campaña del 
"mes de Keres Yeladenou" acababa de terminar cuando "La Mi-
sión", o más exactamente la Iglesia Católica, era objeto de un 
nuevo ataque en ocasión del ingreso al Carmelo de Nazaret de una 
joven judía francesa convertida al catolicismo. 

El hecho fué señalado sin comentarios por muchos diarios: 

"Miriam Epstein, miembro áe un Kibboutz, tomó los velos y 
ha pronunciado el primer voto en 'el convento de las carmelitas 
de Nazaret, en presencia de jefes del clero católico de Israel. 
Oriunda de Francia v de 25 años de edad, Miriam Epstein, dejó 
el judaismo hace alrededor de seis meses. 
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"Deberá pasar un período de espera de dos años 'en el con-
vento de las carmelitas antes de ser autorizada a pronunciar su 
segundo y definitivo voto. La Orden Carmelita es muy rigu-
rosa. Una vez pronunciados los votos definitivos las religiosas son 
separadas del mundo ext prior pa ra el resto de sus días. La seño-
rita Epstein será conocida 'en religión como hermana Esther María. 

"Se ignora qué razones impulsaron a la antigua integrante de 
un kibbutz a cambiar de religión y entrar en un convento". 

Otros diarios acompañaron la noticia con comentarios más o 
menos fantasiosos; algunos aprovecharon la ocasión para a tacar 
a la Iglesia Católica, la vida religiosa y 'el cristianismo. 

Así Hatsofé, órgano del Misrahi, al reconocer por lo menos 
una vez que el señuelo de los bienes materiales no entra para na-
da 'en los motivos que pueden originar una vocación, no sabe de 
allí en adelante cómo explicar las cosas: 

" ¡Una apóstata que se hace religiosa! ¡Qué alegría para la 
Iglesia! E l representante del Vaticano proclamó solemnemente 
que f u é por convicción, que la joven abrazó la vida religiosa, que 
se separó del judaismo estrecho, para unirse al cristianismo que 
se abre al mundo entero. 

"La Iglesia celebra una gran victoria: ¡Una joven judía aban-
dona a su pueblo! Ya no se ocupará más del bienestar de Israel, 
sino que de ahora en más, se preocupará por el bienestar del 
mundo entero. ¡ 

"¿Qué impulsó a esta .joven a entrar al convento? Sus pa-
dres, sus compañeros del kibbutz, ,' hiceron todo lo posible por sos-
tenerla, por sustraerla a la apostaría, a la vida religiosa, a la se-
paración con el pueblo o el Estado de Israel ? ¿Por que las autorida-
des religiosas más altas no t ra ta ron de explicarle la inmensa di-
ferencia entre la luz del judaismo y el cristianismo? 

"No nos está prohibido esperar devolverla alguna vez a lo« 
suyos, a su pueblo de origen. Es una orden salvar un alma judía. 
También es una orden destruir la alegría clel clero". 

Shearim, órgano del judaismo ortodoxo, supera a su colega 
del misraquismo y después de haber suministrado la información 
precedente, la toma con la vida religiosa y el cristianismo: 

"Este caso no tiene absolutamente nada que ver con la re-
ligión. Se t r a t a de un caso ordinario de suicidio ba jo la cubier ta 
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de la vida religiosa. Por fa l tar les energía, las religiosas cristianas 
no se ma tan di rectamente; eligen una muer te dulce; es sólo más 
t a rde que se dan cuenta de que es la muer te más cruel. 

"Muchos desengañados, 'sin religión y sin contenido positivo 
en su vida, se encuentran entre nosotros. La misión se les aparece 
como un "ángel l iber tador" que cura las heridas del cuerpo y del 
alma, cicatrizando sus heridas. Desde el pr imer día de su existen-
cia y hasta ,hoy, el cristianismo se presenta ba jo el disfraz de esta 
"misericordia". Por naturaleza, es como un gusano que penet ra 
entre la hediondez y la pudrición del alma desesperada. En ese 
te r reno nació, se desarrolló y tuvo su florecimiento". 

El editorial de Yedioth Hayom la toma contra la Iglesia: 
"Nos parece que ni la Iglesia ni el convento ac tuaron jui-

ciosamente al aceptar a esta joven, del mismo modo q u e no ac-
túan juiciosamente al proseguir en este país y en las actuales 'cir-
cunstancias, sus actividades misionales. 

"Ningún miembro del clero debe olvidar que aquí, en Israel, 
se reagruparon los restos de un pueblo que sufr ió duramente de 
par te de los cristianos, t an to de individuos como de la Iglesia en 
sí. Si los servidores de la Iglesia fuesen juiciosos, aceptar ían este 
veredicto de la historia, que por pr imera vez después de miles de 
años, da a los judíos su propio Es tado soberano. Deberían com-
prender que se encuentran aquí en condiciones extremadamente 
part iculares y que corresponde a una religión curar antes que 
herir. Desgraciadamente 110 es así. Las iglesias proceden a reclutar 
adeptos y se entregan a su actividad misional como si no hubiese 
pasado nada, como si se encontrasen f rente a un pueblo cualquiera 
y no f rente al pueblo judío, cuyo destino es t an extraordinar io" . 

Frente a t an ta incomprcsión, correspondía a la autor idad re-
ligiosa t r a t a r tic disipar los malentendidos y reivindicar para to-
dos y cada uno el uso de la l ibertad religosa: lo hizo monseñor 
Vergani, representante en Israel de Su Beat i tud el Pa t r i a rca La-
tino. Lo hizo en forma de aclaración dirigida a distintos diarios. 
Vamos a reproducir la carta dirigida al diario del que extracta-
mos el artículo an te r ior : 

"Su editorial del 2!J de noviembre es una nueva evidencia, si 
es que hiciera fal ta , de la incomprensión fundamenta l de ciertos 
medios israelíes, respecto de la cuestión religiosa en general y, 
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en part icular , de la Iglesia Católica. Siempre está bien hablar d^ 
libertad religiosa; pero ya es tiempo de sacar las consecuencias ló-
gicas que ello involucra. Todo adulto tiene el derecho v aun el 
deber de definir su posición ante Dios y la religión. 

"Por cierto, es fácil manifes tar indignación y dar consejos, 
cuando se toma por base informaciones inexactas. 

"La señora Es ther Epstein, contrar iamente a las informaciones 
que usted ha recogido, se convirtió al catolicismo en Francia en 
1951 y no en Israel, hace seis meses. Su conversión en nada modi-
ficó los sentimientos de amor que ella profesa para con su pueblo. 
En 1952, vino a Israel, estudió el hebreo en un oulpane, v t r aba jó 
unos meses en un kibboutz, pero sin adherir al mismo. 

"Habiendo decidido ent rar en religión como religiosa carme-
lita, salió para Francia a principios de 1954, 'en donde pasó un 
año con su familia. De regreso a Israel, entró en el Carmen, a 
objeto de familiarizarse con la vida r e l ig iosa . . . 

"En cuanto a los motivos de su ingreso en religión, eso es 
asunto de la competencia de la Srta. Epstein y sólo de ella. Esos 
son los h e c h o s . . . A despecho de la p ropaganda de excitación or-
questada desde hace años y cuyos móviles son demasiado claros, 
los judíos en Israel no corren peligro ninguno de pa r t e de la Igle-
sia Católica. Por el contrario, los cristianos en el país, que son 
muchos millares, su f ren fue r t e presión de pa r t e de la comunidad 
judía y se ven en la obligación de ocultar sus convicciones cuida-
dosamente y con temor". (Yedioth Hayom, 7-12 55). 

UNA MAYOR COMPRENSION MUTUA, pide el padre Te-
rencio O. F. M. 

Los hechos que acabamos de referir , y muchos otros ataques 
contra los misioneros y contra la Iglesia Católica, hicieron que 
otra autor idad católica de Israel pidiese un esfuerzo de compren-
sión a algunos círculos judíos. Durante el repor ta je del Sr. Ben 
Chorin, que dedica semanalmente un artículo a cuestiones reli-
giosas en el diario Yediot Chadashot, editado en alemán, el reve-
rendo padre Terencio O. F. M. vicario pa t r ia rca l latino en Judea , 
hizo ciertas declaraciones que Ben Chorim presentó así a sus lec-
tores : 

"Una mayor comprensión mutua. E l padre Terencio lamen-
ta que en importantes sectores de los nuevos inmigrantes no haya 
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•omprensión respecto de la ínfima minoría cristiana que, de hecho, 
sirve de chivo emisario a todos los resentimientos traídos del exilio. 

"Mi sugestión de reagrupar a los individuos de esa minoría 
en establecimientos o colonias para evitar las fricciones, fué re-
chazada por el padre Terencio con una razón típicamente nor-
teamericana: no sería democrático. Luego agregó: "Ello equival-
dría a constituir un ghetto cristiano." 

"Me citó casos de intolerancia agresiva frente a mujeres 
y niños cristianos, amenazas hacia no judíos de los campamen-
tos de inmigrantes; la policía en esos casos, ha resultado im-
potente, debido a que no puede tenerse una guardia permanen-
te en las viviendas. El padre Terencio, con ayuda de una orga-
nización católica para la emigración, t rata de permitirles con-
tinuar llegando a Israel. 

"¿Sólo esa gente viene a visitar al vicario patriarcal? Des-
graciadamente no. Con mucha frecuencia, judíos cien por cien 
vienen a golpear a mi puerta y me declaran sin ambages que 
están dispuestos a dejarse bautizar si, a cambio, reciben una vi-
sación y un pasaje para cualquier país de ul t ramar. A esas 
gentes les hago notar —dice el padre Terencio— que no soy 
agencia de viajes; esta clase de visitas son las más cortas." 

15. LOS "CONVERSOS" DE BEERSHEBA. 

Bajo el llamativo título de "Doce familias se convierten al 
cristianismo eu Beersheba y dejan el país", el vespertino "Ma' 
ariv" anunció el 27 de agosto de 1956 que se había realizado la 
ceremonia de bautismo de una docena de familias judías en un 
club misionero de Jerusalén. Todos los bautizados habían salido 
de Israel para instalarse en el Brasil. Y el diario completaba 
la nota con el nombre de tres de los "criminales". 

Con ligeras modificaciones, los matutinos del día siguiente 
salieron con el mismo cuento y así Al Hamismar, del partido Ma-
pam, escribió: 

"Unas veinte familias de buena posición social dejaron 
Beersheba el viernes para dirigirse al extranjero. La emigración 
se organizó del modo más activo gracias a la eficaz intervención 
de la Misión Católica de Jerusalén, que les proporcionó los pa-
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peles necesarios después de su conversión al cristianismo. E n tal 
forma, los cazadores de almas no se detuvieron cuando se t r a t ó 
de emprender una acción contra el bien del Estado, alentando 
una emigración en masa". E l artículo llegaba a acusar a la Igle-
sia de i r regular idades en la t ransferencia de los bienes de los 
emigrados. 

Hatzofeh, del Par t ido Misraki, en contradicción con el t í tu-
lo referente a "doce familias, etc.", d i jo : 

"Cuatro familias d i buena posición social se convirtieron al 
cristianismo y junto con otras ocho familias judías par t ieron al 
ext ranjero . Las familias de los conversos totalizan 17 personas". 
(28 de agosto de 1956). 

Jerusalem Post del mismo día habla de 17 familias conver-
tidas, de las cuales cuatro ya habían par t ido ; Ha 'are tz menciona 
cuatro familias convertidas y ocho judías a punto de par t i r , lo 
mismo que Shéarim. En Ja tarde del mismo 28, Ma'ariv, aunque 
con algunas reservas acerca de la supuesta conversión en masa, 
da numerosos detalles de las familias de "conversos" y 'el 29 los 
editoriales ya hablan de "escándalo". Hatzofen t i tu ló : "Vergüen-
za en Beersheba" su apasionado ataque contra los métodos de 
la Misión y apela a las autoridades para combatir a esta quinta 
columna de misioneros y apóstatas que procuran conmover las 
bases del Estado. Shéarim, del par t ido Agoudath, consagra no 
menos de tres columnas a fus t igar la bajeza de los conversos y, 
al mismo tiempo, aprovecha para comentar que esas cosas son 
naturales en u n Estado que no respeta la t radición judía. 

Pero ante tantos ataques, la Iglesia no podía permanecer 
indiferente y monseñor A. Vergani , representante en Israel de 
Su Beat i tud 'el Pa t r i a rca Latino, publicó el 30 de agosto de 1956 
un vigoroso comunicado donde declaraba que desde la fundación 
del Es tado de Israel n ingún habi tante de Beersheba había sido 
recibido en la Iglesia. Después de comparar los ataques de la 
prensa que refer imos con "sablazos en el mar" , decía el comu-
nicado : 

"Existe el derecho de preguntarse quién está detrás de esta 
campaña de calumnias y cómo ha sido sorprendida l a buena fei 
de la prensa. E n la seguridad de que las autor idades competen-
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tes y en especial los Ministerios del Interior y de Cultos no se 
asociarán con su silencio a determinados círculos que t ra tan de 
desorientar a la opinión pública, pedimos que se instituya una 
comisión investigadora para establecer el origen de esta misti-
ficación. Estamos dispuestos a prestar toda nuestra cooperación 
a esta comisión. La luz debe hacerse." 

("I'roche-Orient Clirét'en, año 3 956 ). 
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III 

Persecución de los cristianos en Israel 

1. ACUSACIONES FALSAS CONTRA UNA RELIGIOSA 

En Nazaret, un importante orfelinato milkita-católico es ob-
jeto de las acusaciones más groseras: se imputa a su directora 
el haber dado muerte, después de torturarlos por medio del fue-
go y golpearlos despiadadamente, a niños confiados a su maternal 
solicitud. La policía isreaelí, al intervenir con extraordinario des-
pliegue de fuerzas, dió lugar al chantaje. Con más tacto, perspica-
cia y justicia, se habría ahorrado a los católicos la impresión de 
hallarse frente a una de esas campañas que hoy en día sólo pueden 
producirse en la China comunista. 

2. VIOLACION DE LA CORRESPONDENCIA DE UN SACER-
DOTE. 

En otro caso se trata de un sacerdote católico cuya corres-
pondencia, que le dirigían los judíos de Israel, fué interceptada y 
los remitentes llamados por la policía con el f in de expresar los 
motivos de sus relaciones con el sacerdote. Sabemos que éste pro-
testó ante las autoridades israelíes y denunció a las autorida-
des religiosas católicas y al consulado correspondiente el proce-
dimiento falto de cortesía, por no decir más, de que fueron objeto 
sus corresponsales, con desprecio de la Constitución, que procla-
ma la libertad (le conciencia. 

3. DECLARARSE AUSENTES A CRISTIANOS PARA PODER 
CONFISCAR SUS BIENES. 

Los diarios acaban de informar que todos los habitantes de 
la aldea árabe de Rameh, en Galilea, fueron declarados "ausen-
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tes'' y, en consecuencia, se confiscaron sus propiedades. Nos cos-
taba creer que se hubiese osado declarar "ausentes" a aldeanos 
que residían pacíficamente en Israel desde la fundación de ese 
Estado y que jamás salieron del país; pero la novedad, por des-
gracia, se confirmó como rigurosamente exacta. ¿No se t ra ta en 
este caso de una injusticia más para sumar a tantas otras de las 
que han sido víctimas los desdichados refugiados? 

("Í'roclie-Orient Clirétien. Julio - Septiembre de íOSaj. 

4. EL "GHETTO ESPIRITUAL CRISTIANO". 

Bajo el título "¿Cuál es la situación de la minoría católica 
en el Estado de Israel?", el diario católico francés "La Croix", 
reprodujo el 25 de octubre de 1952 la carta dirigida por el arzo-
bispo de Galilea, monseñor G. Hakira, al Dr. Herzog, ministro 
de Cultos de Israel. So t ra ta de una protesta digna y valerosa 
contra el acto vandálico de que fué víctima la aldea católica de 
Ikrit el día de Navidad de 1951 y al que ya nos hemos referido, 
Esa carta y las líneas escritas a modo de introducción por el 
redactor de "La Croix" despertaron un movimiento de indigna-
ción en Israel y de ese movimiento hallamos el eco en el diario 
"Habocher", órgano del Part ido Sionistas Generales: 

"(Los cristianos) son actualmente mantenidos, de hecho, en 
un ghetto espiritual. Las autoridades religiosas y políticas de 
Israel no desean en modo alguno que las comunidades cristia-
nas ganen en dinamismo. Sin embargo, ¡ qué hermosos contactos 
espirituales entre judíos y cristianos podrían realizarse en Israel! 
Sobre la t ierra donde nació, el Cristianismo aparecería nueva-
mente como fué en un principio, una minoría en el seno del pue-
blo judío. Tengo la suficiente confianza en las fuerzas vivas del 
judaismo como para entrever que un diálogo prolongado, since-
ro, realizado en Israel entre judíos y cristianos, no podría sino 
reforzar las convicción0» religiosas judías y ello no sólo en Israel, 
sino en toda la diáspora". (De "Cahiers Sioniens", marzo de 
1952, pág. 84). 

("I'roolie-Orient Clirí-tien. Julio - Diciembre de 1952). 
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III 

Campaña organizada contra las 

escuelas cristianas 

1. LOS JUDIOS ATACAN A LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 

"Plaga de la Misión". Con esta expresión que tiene cierto 
sabor histórico, los periódicos de Israel, particularmente los de 
los Judíos Ortodoxos o Celadores, denuncian las actividades cris-
tianas, tanto de los Católicos, cuanto de los Protestantes. Es pro-
pósito nuestro consignar en estas páginas los ecos de la violencia 
cón que los Judíos Ortodoxos llevan esta lucha, y demostrar cuan 
injusta es y particularmente ofensiva para con la Iglesia Católica. 

Con su presencia, los Católicos ofrecen a los judíos en la 
tierra santa su amistad; pero no están allí con fines de pro-
paganda y proselitismo. Las escuelas ya habilitadas en los tiem-
pos del mandato británico, siguen concurridas lo mismo que antes 
por niños árabes —tanlo cristianos, cuanto musulmanes— y niños 
judíos. Haaretz, cotidiano independiente y bien informado, en su 
número del 29 de enero de 1953, proporciona una estadística de 
todas las escuelas cristianas en Israel, con sus dotaciones d« maes-
tros y alumnos: De un total de 4527 niños que concurren a esas 
escuelas, 896 son judíos de los cuales asisten 694 a escuelas cató-
licas. En lo referente a misiones protestantes, se encuentran en 
Israel diversas sectas de distintas denominaciones, que constitu-
yen pequeñas feligresías independientes entre sí ; efectúan una pro-
paganda muy act iva: prédica y difusión del Evangelio y la Biblia, 
actividades caritativas y donaciones en especie . . . 

Eh opinión del diario ya citado, existe "un ejército cuya" acti-
vidad se cubre con una espesa cortina de humo: el número, los 
.medios de combate y las fuentes financieras siguen siendo un se-
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('•rolo. Podemos establecer, sobre la base de informaciones que pro-

vienen d<' f u e n t e segura , que en Israel hay 412 re l ig iosos: 200 son 

católicos (número que deber ía reduci rse en más de las t r e s cuar-

tas p a r t e s si, como lo supone 'el diario, 110 se cuen t an las religio-

sas) , m ien t r a s que 212 pe r t enecen a los p r o t e s t a n t e s y a la secta 

mesiánica ." 

Cuando es tá de por medio el cr is t ianismo, todo se 'exagera 

y se defo. 'ma. Los 896 a lumnos jud íos que f r e c u e n t a n las escuelas 

c r i s t ianas se convie r ten en 1500 ( Iedio t H a d a c h o t , 2-1-53), 'en 2000 

(Ha t so fe Li lad im, 3-3-53), en mil lares ( I l e rou th , 15-2-52). Contra 

la ac t iv idad educac iona l de estas escuelas c r i s t i anas se l a n z a n acu-

saciones t an f a l t a s de v e r d a d que nos parece r ea lmen te d i f íc i l no 

d i s t ingu i r en elle u n a v e r d a d e r a des leal tad . D a n Of rv , r edac to r 

de " U j Kele t" , se a t r eve a escribir (pie "la educación que se im-

p a r t e en esas escuelas c r i s t ianas a p a r t a a los n iños 110 so lamente 

de la rel igión jud ía , sino t ambién del pueblo j u d í o " (5-3-1953). 

U n a publ icac ión semana l p a r a niños l leva todav ía más le jos la ca-

lumnia co r roborándo la con el s iguiente r e l a to : 

"Raque l Cohen, de nueve años, e s tud iaba hace un año en es-

cuelas e x t r a n j e r a s de Israel. Durant 'e u n a clase, la maes t r a cris-

t i ana re f i r ió a Raque l y a sus compañe ras re la tos del Nuevo Tes-

t a m e n t o e insul tó a la re l ig ión j u d í a y al E s t a d o de I s rae l . A 

p a r t i r de ese momento , la maes t r a no de jó de in su l t a r a los judíos, 

a causa de la fe de éstos en la re l igión de Moisés" (Ha t so fe Lila-

dim, 3-3-53). 

La m e n t i r a revis te o t ra f o r m a cuando se a f i r m a que, por 

medio de esas escuelas, "los misioneros exp lo t an la crisis econó-

mica que s u f r e el país y t r a t a n de pescar en río revuel to . Su im-

per t i enenc ia crece en ¡a med ida en que r e g i s t r a n t r i u n f o s en la 

caza de a lmas" ( H e r o u t h , 3-3-53). 

La misma acusación a r b i t r a r i a aparece en " U j Ke le t " del 5 

de marzo de 1953: 

" E n las escuelas de La Misión se impar t e educación g r a t u i t a 

y es por ello que muchos p a d r e s que se encuen t r an en dif íc i l si-

t uac ión pecun ia r i a , inscr iben allí a sus h i jos ." 

Sin 'embargo, ¿ quién ignora que en Israel las escuelas cató-

l icas son p a g a d a s y, en cambio, las oficiales son g r a tu i t a s , 

("Proche-Orient Chrétien" - enero-marzo de 1958). 
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2. VEINTIDOS ORGANIZACIONES JUDIAS CONTRA LOS 
ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES CRISTIANOS. 

La actividad del organismo de combate contra "La Misión" 
y sus escuelas se ha mantenido viva y ardiente; la Asociación 
Merkaz multiplicó las reuniones, con vistas a organizar una acción 
más enérgica, y utilizó todos los medios a su alcance para ejercer 
presión sobre los padres, la opinión pública y el Gobierno. 

Muchos diarios dei 18 de marzo de 1953 ("Herouth, "Saarim", 
"Hatsofe", etc.) al dar cuenta de una reunión de 22 organiza-
ciones convocadas por la Merkaz, publican las resoluciones toma-
das y comentan algunas de ellas. "Iediot Hadachot", del 17 de 
abril de 1953, nos dice que en otra reunión "se discutió, entre 
otras cosas, la necesidad de trazar un programa de acción y se 
condenó el empleo de la fuerza en la lucha contra los misioneros. 
También hubo acuerdo acerca de la necesidad de intervenir en la 
actividad administrativa y de propaganda de la Merkaz; sin una 
coordinación central, ios grupos locales arriesgarían pasos en 
falso." 

Varios diarios del 4 de mayo de 1953 describen esta activi-
dad de la Merkaz en los mismos términos: 

"Voluntarios de la Merkaz, que comprenden representantes 
de diversas organizaciones, han visitado más de 20 localidades y 
campamentos de inmigrantes para luchar contra la actividad des-
tructora de La Misión y se han ocupado de resolver numerosos 
casos sociales, para impedir que los niños ingresen a las escuelas 
misioneras. Más de treinta niños de Tel Aviv y sus alrededores 
fueron retirados de las escuelas misioneras y enviados a colegios 
hebreos. En Ramlé, los miembros de la Merkaz, instigaron a la 
población para intensificar la lucha contra la plaga misionera." 
(Haboker. Herouth, Hatsofe, Saarim). 

La decisión ne multiplicar las visitas a domicilio para acon-
sejar a los padres a que retiren a sus niños de las escuelas mi-
sioneras y ejercer presión sobre ellos no quedó, entonces, letra 
muerta. Tal presión se intensifica inclusive en este período de 
inscripción para los próximos cursos escolares (Haboker, 30-4-53), 
y llega hasta el punto de amenazarse a los padres con la pér-
dida de sus empleos, que necesitan para vivir, y aun Se registra-
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ron casos en que el Ministerio de Cultos y el Gran Rabinato han 
utilizado sil autoridad moral en es« sentido. 

Para llegar a este resultado, la malevolencia también juega 
su parte. Así lo demuestra este artículo de "Hador", vespertino 
del Part ido Laborista de Israel (Mapai), t i tulado: "Jóvenes y 
adultos a la sombra de la Cruz", donde encontramos con este 
subtítulo las líneas que transcribimos a continuación: 

"Doce lecciones en francés por una sola en hebreo.— . . . l a s 
lecciones se impai'een en francés, según el método de los liceos 
franceses. Una vez por semana, los niños reciben una clase de 
una hora en hebreo y de las Santas Escrituras. Sin embargo, y 
como por casualidad, el profesor "olvida" las más de las veces 
asistir a esa clase." (9-4-53). 

¡Pura calumnia! Les Hermanos de las Escuelas Cristianas — 
ya que ellos son los señalados explícitamente— dan al estudio 
del hebreo el lugar destacado que merece, según los programas 
del Gobierno v con el concurso de buenos profesores israelíes que 
se perfeccionan todavía más al ponerse en contacto con estos exce-
lentes maestros que son los Hermanos, cuyo método de enseñanza 
ha dado numerosas pruebas de su valía. Es necesario decirlo y 
repetir lo: si algunos padres manifiestan sus preferencias hacia las 
escuelas misionares es porque saben que no debe temerse allí nin-
guna clase de proselitismo; y también porque desean asegurar, al 
precio de duros sacrificios materiales, una educación profunda e 
"inteligente". No hace mucho, un representante calificado de la 
Organización Mundial de Exploradores reprochó a los "scouts" 
israelíes de "tener un horizonte muy limitado; para ellos, nada 
existe fuera de Israel". (Uj Kelet, 3-4-53). 

¿"Proche-Orient Chrétien". Abril - jimio de 1058). 

3. LA PRENSA ISRAELIE FUSTIGA A LAS ESCUELAS CRIS-
TIANAS. 

La prensa sumo su contribución a la campaña y los títulos 
a base de mentiras, y por lo mismo harto reveladores de ciertos 
artículos, tienden, sin duda alguna, a llamar la atención de la opi-
nión pública e inducirla en e r ror : 
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"Arrestado por negarse a retirar su hijo de una escuela mi-
sionera" (Iediot ¡Hadachot, 2-4-53). 

"Arrestado por enviar a su hijo a una escuela misionera" 
( l l j Kelet, 1-4-53). 

En ambos casos se trata de Dov Friedman que, legalmente 
divorciado de su mujer por sentencia del tribunal rabínico y ha-
biendo obtenido la tenencia de su hijo, lo puso como externo en 
el Instituto de San José, de Jerusalén. Denunciado por su ex espo-
sa ante el tribunal rabínico, la corte decidió el 31 de diciembre 
de 1952 ordenar a Friedman que ret irara al niño y lo confiara a 
la madre; ante la negativa paterna, la Oficina de Ejecución or-
denó su encarcelamiento. Cuando el caso se llevó en apelación al 
tribunal superior, la Suprema Corte dispuso el 13 de abril de 
1953 la liberación inmediata de Friedman, pero sin pronunciarse 
sobre el fondo del asunto. Todos los pasos dados por el padre 
para recuperar a su hijo fueron vanos; lo que no impide a "Ha-
boker", el órgano de los Sionistas Generales, acusar a La Misión 
ele " . . . ¡ r a p t o de niños!" ¿Inconsciencia? ¿Cinismo ¿Mala fe? 

4. INTOLERANCIA, CALUMNIAS Y MENTIRAS. 

Así nos parece que debe ser caracterizada la actitud de los 
campeones de la lucha, contra "La Misión" en Israel durante estos 
últimos meses. Lo más inquietante es la cantidad de artículos o 
de •escritos sueltos sobre el tema y el hecho de que los grandes 
diarios también se hacen eco de la pequeña prensa; no se apunta 
nada menos que a hacer proclamar por todos que "el misionero 
es el enemigo número 1". 

intolerancia por parte de "Hatsofe", que se alza contra los 
judíos amantes de la buena música que se permitieron asistir a 
un concierto de órgano en la iglesia protestante de St. John, en 
Haifa (19-11). 

Intolerancia del conjunto de diarios que, los días 12 y 13 de 
octubre de 1953, anunciaron y aprobaron la medida adoptada 
"por decenas de ciudadanos responsables que visitaron a las fa-
milias que mandan sus niños a escuelas de "La Misión" y amena-
zaron a los padres con publicar sus nombres en listas negras que 
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se f i j a rán en lugares públicos si no retiraban inmediatamente a 
sus hijos de aquellas instituciones". 

Tntolerencia por parte del órgano de la Confederación de 
Maestros judíos, al reproducir un artículo de una publicación de 
la Agencia Judía, en el que adopta una actitud difícilmente con-
ciliable con los principios democráticos: 

"No guardes silencio si tienes alguna información respecto a 
tu vecino judío o tu camarada de trabajo cuyos niños estudian en 
La Misión. Debes informarte de los ¡motivos que le .empujan a 
enviar sus niños a La Misión y averiguar de qué clase de hombre 
se trata. Procura convencerlo; dile al comerciante donde se surte 
que se aleje de él; anuncia el hecho en su lugar de trabajo y 
esfuérzate por hacerlo despedir. Es posible que se trate de un 
desdichado, y entonces será necesario ayudarlo; pero también 
puede ser que se trate de un malvado y entonces convendrá ale-
jarlo y alejarte de él." (Hed Hahinouch, 11-11). 

("Proche-Orient Chrétien". Octubre - ¡Diciembre de 1938). 

5. OPOSICION AL ENVIO DE NIÑOS JUDIOS A LAS ESCUE-
LAS CRISTIANAS. 

Los organismos de combate contra "La Misión" no desperdi-
cian ocasión para sus ataques. Es continua la presión sobre los 
padres que mandan sus hijos a las escuelas de La Misión. Los ata-
ques van dirigidos inclusive en el plan profesional. Así en Ja f f a , 
al f inal del año escolar de 1954, en las tiendas cuyos propietarios 
mandaban sus hijos a los misioneros, se pegaran durante la no-
che unos carteles con letras gigantescas que decían: 

"¡ATENCION! EL PROPIETARIO DE ESTA CASA 
ENVIA SUS HIJOS A LA ESCUELA DE LA MISION Y REHU-

SA TRASLADARLOS A LA ESCUELA HEBRAICA!" 

No hace mucho, un vespertino no vaciló en recurrir a la ca-
lumnia : 

"Los padres más miserables y con más hijos son los que cons-
tituyen la presa preferida de La Misión. Es verdad que en la 
escuela de La misión en Jaffa no se convierte a los niños, pero 
«sto no es más que una apariencia: el objetivo secreto consiste en 
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trasladar a estos niños judíos a Nazaret para salvar su alma cul-
pable de la crucifixión de Jesús". 

Estos ataques fanáticos contra lo^ misioneros coincidieron con 
un discurso que pronueió en un acto el embajador francés en Is-
rael, Sr. P. E. Gilbert. Al referirse a la obra de los misioneros, el 
diplomático francés af i rmó: 

"Todos los alumnos que frecuentan las escuelas de las misio-
nes son recibidos sin distinción de raza, religión, nacionalidad u 
origen. Todos se sientan en los mismos bancos, sean judíos, cris 
tianos o musulmanes, y aprenden desde su infancia el principio 
del amor y del respeto mutuos". El diplomático francés llegó a la 
conclusión de que cierta crítica dirigda contra estas escuelas no 
t.iene justificación alguna. "Sería una injuria para la cultura fran-
cesa atribuir a ¡estas escuelas otro objetivo que la difusión de 
las creaciones del espíritu, de la literatura y del pensamiento de 
Francia en líos límites del respeto de la humanidad, de la liber-
tad de pensamiento y de la libertad de conciencia" —afirmó. 

(>. CALAMIDAD DE LA EDUCACION EXTRANJERA. 

A fines de 1954 continuaba la campaña contra los misioneros 
que actúan en Israel. 

"Davar", órgano de la Histadrouth (Federación General dei 
Trabajo) atacaba directamente a los padres que mandan -a sus 
hijos a las escuelas cristianas. En un artículo titulado "La cala-
midad de la educación extranjera", pedía que, para sustraer a 
los niños en edad escolar de Ramat, que frecuentan las escuelas 
de La Misión, las diversas organizaciones femeninas se esforza-
ron en hacer entrar a los padres en la sociedad israelí, tanto bajo 
el punto de vista espirtual, como cultural. 

Otras publicaciones siguen siendo fieles al espíritu de la cam-
paña antimisionera de los últimos años. 

"H'erout", órgano del partido homónimo, sucesor de la orga-
nización terrorista Irgun Zvai Leumi, escribía el 21 de octubre de 
1954, bajo el título de "Imagen per turbadora" : 

•'Nuestro pueblo janiás ha soportado a los apóstatas y el vie-
jo proverbio 'El peor de los goyim es preferible al judío renegado" 
sigue siendo verdadero". 

("Proche-Orient Chrétien". Octubre-diciembre 1954). 
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7. PIDESE UNA LEY CONTRA LAS ESCUELAS CATOLICAS. 

La lucha se libra ahora por otros caminos; algunos diarios se 
complacen en subrayar el peligro que "estas escuelas extranjeras" 
hacen correr al Estado de Israel desde el punto de vista nacio-
nal. Es así como "Iled Hahinuch", órgano de la Confederación de 
Maestros, pide la promulgación de una ley que imponga a los ni-
ños la asistencia a una escuela pública hebrea. 

" . . . en tonces 110 habrá más brechas en el muro de la •educa-
ción hebraica. Ojalá pudiera la población hebrea del Estado de 
Israel verse libre de la vergüenza de la educación extranjera" . 

En "Haaretz", ej Dr. Brawer, profesor de la Escuela Normal, 
incrimina la indiferencia del público en una cuestión de tanta im-
portancia, y dice: 

" . . . q u e 1500 (según algunos cerca de 3000) niños, israelíes 
sean educados para la apostasía 110 es solamente una cuestión re-
ligiosa, com lo pretenden los indiferentes a las enseñanzas de Moi-
sés, sino una cuestión política y social de primordial importancia. 
Estamos frente al peligro de una sexta columna sumada a la quin-
ta de aquéllos cuya patria 110 es la nuestra. Los judíos apóstatas 
110 participan de nuestras fiestas de la independencia, de nuestro 
júbilo, de nuestras preocupaciones y de nuestras esperanzas; se 
han educado en un mundo (pie nos es extraño y 110 se identifican 
con nosotros ni con nuestro Estado, del mismo modo que los pri-
meros judeo-eristianos 110 se habían identificado con nosotros ni 
en el 70 ni en los días de Bar Ko'ehba, v buscaron 1111 refugio se-
guro lejos del frente". 

En febrero de 1956, el rabino Z. lien Yakob, del partido Agon-
dath se dirigió al Parlamento para recabar la aprobación de al-
gunas medidas tendientes a fiscalizar el funcionamiento de las mi-
siones cristianas. Después de subrayar que esas medidas no eran 
suficientes "para arrancar de raíz el cáncer que roe el cuerpo de 
la Nación", el orador preguntó: 

"¿Cómo explicarse la indiferencia de nuestro gobierno ante 
el rapto incalificable y criminal de millares de nuestros niños, 
nuestro futuro y nuestras esperanzas, ante su inmolación a Moloch 
por sus propios padres, traidores a su patria y a su religión o 
empujados por la miseria y la desesperación de 'que saben apro-
vechar toda clase de criminales secuestradores de almas? 
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"Desearía creer que estamos todos unidos en una misma vo-
luntad de combatir este fenómeno que tanto aflige y que La Mi-
sión, instrumento de apostasía en masa de nuestros queridos ni-
ños, aquí en nuestro propio país. 

"Propongo ^que no se reconozca la inscripción de niños en las 
escuelas de La Misión y que, si esas escuelas solicitan el recono-
cimiento oficial, le sea denegado; Si el gobierno no quiere presen-
tar un proyecto de ley en ese sentido, nuestro partido habrá de 
hacerlo". 

Dos días después del debate, el diario Hatsofe, órgano del 
Par t ido Misraki al que pertenece el ministro de Cultos, publicó el 
siguiente comentario: 

"Todas las propuestas formuladas con el propósito de elabo-
rar un plan tendiente a combatir esa peste que es La Misión, han 
sido rechazados o postergados; se acaba de confiar la cuestión a 
una nueva comisión; pero ha llegado el momento de tomar reso-
luciones concretas, porque La Misión se sirve de medios inadmi-
sibles para cazar a las almas. Aprovecha la pobreza y la miseria 
para empuja r a las gentes al cambio de religión; suministra vi 
saciones para que entren los que están dispuestos a convertirse 
al crist ianismo; a t rae a centenares de jóvenes judíos a sus es-
cuelas para educarlos en el odio a I s r a e l . . . " y así prosigue el ar-
tículo en el mismo tono, lo que llama la atención por t ra ta rse de 
un órgauo tan cercano al Ministerio de Cultos, dentro del cual 
queda comprendido el Departamento de Asuntos Cristianos, in-
termediario entre el gobierno y las autoridades religiosas. 

("ProcJic'-Orioiit ChrétU-n". Enero-marzo 1956* 
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Fanatismo e Intolerancia 

IjV 

1. INTRANSIGENCIA RELIGIOSA. 

En varias oportunidades, hemos señalado las reacciones de la 
minoría que quiere confundir e identif icar la religión con la Na-
ción, o sea que, para ella, la intransigencia religiosa debe ser la 
ley fundamenta l de la Constitución del nuevo Estado. De ahí las 
recientes cartas de amenazas dirigidas a una cooperativa de ómni-
bus de Jerusalén por si resolvía establecer un servicio cualquiera 
durante el Sabath, y a los carniceros que no vendiesen carne "kos-
her" proveniente de animales sacrificados de acuerdo con el ri-
tual hebreo) ; de ahí también la tentat iva de dos alumnos de una 
yeshiva (seminario ortodoxo) para hacer volar con una bomba el 
Ministerio de Educación como protesta contra el proyecto de en-
señanza uni f icada ; v de ahí, f inalmente, las barreras humanas 
formadas más de una vez en Jerusalén para impedir el tránsito de 
vehículos durante el Sabath. Si ésta es la conducta que se observa 
en asuntos secundarios, podrá comprenderse cuánto más viva será 
la reacción de este elemento minoritario contra todo lo que puede 
significar alguna expansión del Cristianismo; todo aquello que 
tenga cierta apariencia de apostolado por parte de los cristia-
nos, o pueda reducir Im influencia religiosa de los rabinos. Su 
intransigencia reviste también en muchas ocasiones un carácter 
racial. Hemos aportado ya muchos testimonios v aun podríamos 
apor tar otros más recientes. Por otra parte, no son sólo los or-
todoxos los que hacen de la ciudadanía en Israel una cuestión 
de raza y de religión y ven tanto en "La Misión" como en los 
judíos conversos al cristianismo un elemento perjudicial para la 
existencia misma de Isrf.el. Muchos diarios judíos, que no están 
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inspirados por un sentimiento religioso particular, piensan igual. 
Así "Haaretz", independiente, ve en los judíos cristianos "una 
sexta columna cuyos miembros no se identifican con nosotros ni 
con nuestro Estado." E r la misma forma, uno de los órganos del 
Mapam, grupo socialista de extrema izquierda, afirma que "las 
Misiones han sido siempre instrumento de renegáción nacional y 
contra ellas se impone la guerra como un deber nacional." (Mas-
sa, 30-7-53). Se sabe, por otra parte, que, pese a su insignifican-
cia numérica, la minoría ortodoxa o celota, no es menos activa 
e influyente en el Kenesset. Acabamos de tener una prueba con 
la aprobación de la ley acerca del matrimonio y el divorcio,, que 
da al rabinato jurisdicción exclusiva sobre todos los judíos re-
sidentes en Israel y no solamente sobre los judíos ciudadanos 
de Israel; es una prueba evidente de la autoridad espiritual que 
la minoría impone, mediante la ley, a la mayoría, aunque ésta 
no reconozca su autoridad religiosa. También se advierte allí 
que «1 Gobierno mismo está prácticamente ligado por algunos 
puntos importantes impuestos por la minoría; y se comprende 
el apoyo práctico que recibe esta minoría en su lucha contra 
"La Misión" y en su oposición a los judíos convertidos al cris-
tianismo; para éstos, no queda ninguna esperanza de que las 
autoridades israelíes o de la Agencia Judía les permitan llevar 
una vida normal en Israel! <Xo existen, entonces, razones su-
ficientes para temer que el Gobierno se torne esclavo de una 
religión intransigente v convierta a Israel en "un nuevo y gigan-
tesco ghetto" espiritual? 

"I'roche-Oricnf ClirWien", enero - julio <le 1958) . 

2. PROHIBESE A LOS MISIONEROS CRISTIANOS ENTRAR 
EN LOS HOGARES JUDIOS. 

Los casos de intolerancia religiosa son frecuentes en el Es-
tado de Israel. Por ejemplo, el 12 de julio de 1954, en Tiberia-
des, un pastor protes tar te penetró en una casa particular en la 
que se habían reunido algunas familias. Un judío dió el grito 
de alarma <e hizo circular entre la población ortodoxa el rumor 
(lo que se iba a celebrar el bautismo de estas familias. Pronto 
se organizó una |manifestación con quinientos participantes, 
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In que so dirigió a la casa en cuestión, que fué atacada a 
pedradas. 

3. PROTESTA CONTRA EL "REQUIEN" DE VERDI. 

La intolerancia conoce toda clase de facetas. Con motivo de 
la ejecución del "Requiem", de V'erdi, por la Orquesta Filarmó^ 
nica de Israel, los judíos ortodoxos, muy sensibles al peligro de 
la contaminación espiritual de la población, cursaron vivas pro-
testas al ministro de Justicia y al presidente de la Sociedad Fi-
larmónica. Pidieron que se retirara del programa esta obra, de 
la cual ya se habían "suprimido" todos ' los pasajes en elogio y 
glorificación de Jesús de Nazaret. 

4 CIEGASE A LOS CATOLICOS EL DERECHO A CELEBRAR 
MISA EN EL MONTE DEL CARMELO. 

En la entrada de Haifa, en la ladera del Monte Carmelo, se 
encuentra la Gruta de Elias, llamada también "Escuela de los 
Profetas". Esta, gruta y las tierras vecinas pertenecen a los mu-
sulmanes, quienes jamás se opusieron a que los padres carmelitas 
celebraran la misa en esta gruta, el 14 de jnnio de cada año, 
que es el día en que í.a Iglesia de Jerusalén conmemora al pro-
feta Elíseo. Pero desde hacía algunos meses, el Ministerio de 
Cultos, que ha tomado a su cargo todos los bienes de los wakfs, 
alquiló esta gruta a un grupo de judíos religiosos que la trans-
formaron en una sinagoga, instalando en ella un armario que 
contenía ios rollos del Torah. El 14 de junio de 1954, al presen-
tarse los Padres Carmelitas para oficiar la misa en la gruta, de 
acuerdo con la costumbre establecida de antiguo, tropezaron 
con la resistencia del guardián de la sinagoga, que se opuso pol-
la fuerza al cumplimiento de toda ceremonia y los expulsó. Los 
Padres Carmelitas protestaron ante el alcalde de Haifa, pero éste 
se mostró sumamente prudente y les aconsejó que presentaran 
sus quejas al ministro de Cultos. Después de laboriosas negocia-
ciones, se llegó al acuerdo de celebrar la misa tradicional el día 
30 de junio. 

En los círculos judíos reinó gran agitación y se organiza-
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ron "comités de protesta" para obligar al ministro do Cultos ¡i 
que modificara su decisión. El resultado fué que al día señala-
do s,e formó ante la gruta una importante manifestación y que 
los Padres Carmelitas únicamente pudieron celebrar el servicio 
religioso tradicional cor. el apoyo de la policía. 

Es fácil imaginarse con qué fanatismo trató la prensa orto-
doxa judía la cuestión. El escándalo fué tan mayúsculo que el 
diario "Hakidmah", órgano de los judíos progresistas de lengua 
alemana, escribió el 9 de julio de 1954: 

"Ignoramos cuál es la razón que decidió al Ministerio de 
Cultos a alquilar la gruta de Elias a un grupo de judíos, que 
inmediatamente se puso a recolectar fondos (¿Para quién? ¿Con 
qué objeto?). ¿No hubiera sido posible, por lo menos, impedir 
que este grupo de judíos obstaculizaran a los cristianos en 
la celebración de sus ceremonias tradicionales. ¿ Se tuvo la ilu-
sión de creer que los. nuevos ocupantes judíos serian lo bastan-
te tolerantes y no se opondrían a una ceremonia no judía?" 

("Proche-Orlent Chrétien". Julio - septiembre de 19.54). 

5. RELIGION Y LITERATURA. 

Scholem Asch es un autor judío nacido en Polonia, radi-
cado actualmente en los Estados Unidos, a quien en los medios 
cristianos se conoce por su tri logía: El Nazareno, El Apostol y 
María, y por un pequeño libro publicado en 1945 en Nueva 
York con el t í tulo: "Nuestro destino. Una epístola a los cris-
tianos". 

Esta actividad literaria de un autor judío sobre temas es-
pecíficamente cristianos y que se refieren tan de cerca a la re-
ligión judía,, fué violentamente impugnada por ciertos elementos 
del judaismo norteamericano. El rabino Liebermann se convirtió 
en el vocero de las críticas mediante un opúsculo t i tulado: "The 
Cbiristianism of Scholem Asch", que apareció en los Estados 
Unidos en 1953. Para ilamar mejor la atención de Israel sobre 
este traidor "vendido enteramente a la propaganda cristiana", 
el folleto de Liebermaim fué traducido al hebreo y difundido en 
Israel en momentos en que Scholem Asch llegaba de visita, a 
ese país. 
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Desde su misma llegada, Scholem Ascli se vio atacado por 
la prensa ortodoxa y nacionalista. Como ejemplo de estos ata-
ques, i ¿producimos unos párrafos del artículo aparecido el 21 
de octubre de 1954 er "Schearim", órgano de Poalé Agoudath 
Israel (Trabajadores Ortodoxos Antisionistas"): 

"No es verdad que Scholem Asch sea el escritor judío más 
grande de nuestro tiempo que haya intentado comprender "El 
campo de enfrente". Lo cierto es que se /trata del primer |autor 
judío cuyo punto de vista es tendencioso y falso, porque es m.n 
papista que el Papa, cuando se trata de la glorificación del Cru-
cificado y de su religión de "miseriordia". De ello procede ese 
hedor que se desprende de sus obras y que es tal que todo hijo 
de Israel, religioso o laico, siente que se encuentra ante un es-
critor que se ha vendido a la propaganda cristiana." 

("Proche-Orient Chrétien". Octubre - diciembre de 1054). 

6. OPOSICION JUDIA A LA CONSTRUCCION DE NUEVAS 
IGLESIAS. 

La colocación de la primera piedra de la fu tura Iglesia de la 
Anunciación, en Nazaret, dió ocasión a que se lanzas? un nuevo 
grito de alarma contra La Misión. "Hamodiah" órgano del 
Agondath Israel, escribe: 

"De acuerdo con las informaciones recibidas por las Asocia-
ciones Cívicas de Israel (asociaciones antimisionales, entendámo-
nos), El Vaticano tiene la intención de transformar la iglesia más 
grande del mundo (!), que se está construyendo en Nazaret, en 
un inmenso centro de apostasía. Con tal propósito, centenares 
de religiosos que conocen bien lenguas y costumbres de los nue-
vos inmigrantes, han sido reclutados en todo el mundo. Así un 
misionero indio fué transferido expresamente a Israel, dcnde 
despliega en la actualidad sus actividades misionales entre in-
migrantes llegados de la India". 

7. CAMPAÑA SUSCITADA POR LA PROYECCION DE "EL 
MANTO SAGRADO", "SALOME", ETC. 

El hecho de que algunas películas hubiesen sido considera-
das en Israel como instrumentos de la propaganda misional nos 
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llovó a señalar vn un comentario anterior que "El manto sagra-
do" había sido sometida a la censura del comité especial del Mi* 
nisterio del Interior. Pero, ese comité no quiso asumir por sí 
solo la responsabilidad de una decisión: hizo proyectar la pelícu-
la ante el presidente del Consejo, los ministros del Interior y de 
Cultos, miembros del Parlamento y otras personalidades. ¡A. raíz 
de esa proyección se suscitó una acalorada discusión: algunos 
sostuvieron que sería extender certificado -de indigencia a Israel 
considerar al judaismo amenazado por una película así ; otros, 
principalmente el diputado Misraki, una diputada del Herout y 
el Dr. Brawer, de- la Liga Contra la Apostasía, 'subrayaron qué 
el film allegaba agua ai molino de La Misión y téníá posibilida-
d-es de per tu rbar -e l ánimo de espectadores más simples. Final-
mente, se autorizó la proyección previos algunos cortes. 

Pero esas discusiones habían caldeado las imaginaciones y 
provocado tal publicidad que dió por resultado "una carrera des-
enfrenada" hacia las boleterías.. Se formaron largas filas frente a 
las boleterías y muchos no vacilaron en pagar precios exorbitan-
tes en el mercado negro. 

"Davar", el poderoso órgano del Histadrout", dejó oír el ta-
ñido de la campana: 

"Fuimos tres judíos a ver "El manto sagrado", la famosa pe-
lícula que hizo tanto ruido por su tendencia cristiana. ¡ Algunos 
temían que nos dejásemos influenciar por la producción y saliése-
mos convertidos en cristianos de la sala Mougrabi! ¡En realidad 
salimos más judíos qué nunca! ¿Cómo pueden los cristianos admi-
rar en pleno siglo XX, en plena edad atómica, una película seme-
jante? ¡Fui ä la representación con un sentimiento de indulgencia 
respecto del cristianismo y salí orgulloso de ser judío!".' 

Hatzofé no contempla el film con el mismo aire indiferente. 
En un extenso editorial exclama: 

"La trampa. — ¿Cómo considerar una película cristiana de 
tanta envergadura en Israel? Desde el punto de vista nacional, 
¿resulta sano que millares de nuestros conciudadanos, de los cuales 
muchos son poco cultos o se encuentran desorientados, sean so-
metidos a la prédica cristiana envuelta en todo el esplendor ho-
llywoodense? La respuesta se descuenta: esta película no tiene 
lugar éntre nosotros." 
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Dejemos que Haboker diga la última palabra al hacernos co-
nocer algunas interesantes reacciones del judaismo norteameri-
cano : 

"En los Estados Unidos ningún judío vió en "El manto sa-
grado" una película de propaganda cristiana. Es verdad que los 
autores del film no tenían ningún propósito en tal sentido. El 
hecho de que precisamente en Israel la religión judía se sienta 
tan débil como para temer hasta la proyección de una película, 
ha sorprendido a la comunidad judía norteamericana y ha cau-
sado penosa impresión." 

La proyeción del film "Salomé" también tropezó con gran-
des dificultades, "a causa de* su tendencia misionera". La con-
troversia duró muchos meses y finalmente la publicación semanal 
"Devar Hachavoua", del 24 de noviembre de 1954, anunció que 
los israelíes podrán conocer la película, pero en una versión expur-
gada. 

Tras laboriosas negociaciones, el Comité de Censura decidió 
que la proyección de la película se autorizara después de la su-
presión de las tres escenas siguientes: prédica de J u a n Bautista, 
anunciando la próxima llegada del Mesías; milagros realizados 
por el Bautista a orillas del lago de Tiberíades; y curación de 
un ciego por Cristo. También debieron suprimirse las dos frases 
siguientes: "Sucedió que apareció un hombre en Galilea; muchos 
creyeron que era el Mesías. Era el profeta conocido como Juan 
Bautista". Finalmente, después de las palabras "el rey Herodes", 
se debió añad i r ; "el descendiente de los Edomitas". 

("Proclie-Orieiit Cliiétien". Octubre - diciembre de 1954). 

S EL MINISTERIO DE EDUCACION EXPULSA A UNA 
MAESTRA POR HABERSE CONVERTIDO AL 
CRISTIANISMO. 

La señora Rachel Ber-Giora, convertida al cristianismo en 
una secta protestante, aceptó un puesto de institutriz en Elath, 
el punto más meridional de Israel. 

En noviembre de 1954 recibió del Ministerio de Educación 
la notificación de cesantía, sin mencionar el motivo; pero de más 
estaba decir que la única razón era la presión ejercida sobre el 
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Ministerio por la rama de Beercheva de la Liga contra la Apos-
tasía. 

El editorial de "Hatsofé" justificaba plenamente la cesantía: 

"La institutriz apóstata que fué a enseñar a Elath, aunque 
no lo hiciese con intenciones proselitistas, no podía permanecer 
en el empleo porque, según nuestras convicciones, apostasía sig-
nifica traición. Y, además, es cierto que fué a Elath como van-
guardia de La Misión y con la intención de influenciar allí las 
mentes infantiles. No basta decir que la cesantía se justifica, es 
menester llevar el caso a la justicia por abuso de confianza, pre-
sentándose como judía sin serlo. Desgraciadamente, encontramos 
entre nosotros a personas que t ra tan de defender a los apóstatas, 
so pretexto de "libertad de conciencia" y otras frivolidades por 
el estilo". 

Estas últimas palabras aluden a un artículo publicado días 
antes por "Maariv", vespertino de mucha difusión, en el cual 
un redactor expresó su desacuerdo con la medida ministerial: No 
siendo Israel un Estado teocrático, el cambio de religión no jus-
tifica en modo alguno la medida administrativa de que es vícti-
ma la señora Bar-Giora. Este artículo "revolucionario" tuvo tal 
repercusión que el jefe de redacción se creyó obligado a desauto-
rizar a su celoso colaborador; he aquí algunas de sus declara-
ciones : 

"Aquél que ha nacido cristiano, musulmán, druso o en cual-
quier otro religión o tradición cultural diferente de las nuestras, 
puede ser neutral o leal respecto de nuestro Estado. Mientras 
no dé pruebas de deslealtad con un acto positivo, no hay por qué 
molestarlo. Pero no es ése el caso de la institutriz de Elath. Ella 
nació judía y ha hecho lo "que ha hecho". Por su propia volun-
tad salió de la comunidad. Ahora bien, un judío que se decide, 
a convertirse en cristiano expresa con ello una actitud negativa 
frente a los judíos y al judaismo y se separa de ellos irrevoca-
blemente. Podría compararse con el caso de un maestro francés 
que desengañado del pueblo francés y la cultura francesa desga-
rrase su pasaporte francés para reclamar en su lugar uno alemán. 
¿Es concebible que un gobierno mantenga a su servicio a un fun-
cionario culpable de semejante acti tud? Nadie pone en tela de 
juicio el derecho de la señora Bar-Giora a abrazar la religión de 
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su preferencia y de seguir beneficiándose con todos los derechos 
de la ciudadanía. Pero ya no tiene derecho a instruir a los ni-
ños judíos." 

("l'roclie-Orient Chrétien. Enero - marzo de 1»55). 

í). FANATISMO RELIGIOSO. 

Numerosos incidentes demuestran en los últimos tiempos un 
.resurgimiento notable de la ortodoxia judía. Los partidos de la 
izquierda, durante la campaña electoral, abogaron por el mante-
nimiento del statu quo en materia religiosa y el gobierno debió 
ceder aparentemente a esa exigencia, pero 110 tardaron en pre-
sentarse los ejemplos en sentido contrario. 

Se celebró no hace mucho el 7509 aniversario del célebre fi-
lósofo judío Maimónides y, como parte de los actos, el Ministerio 
de Cultos quiso realzar la fecha con la erección de un mausoleo 
para reemplazar a la modesta tumba que existe en Tiberíades. 
Cuando se iniciaron las obras, aparecieron restos humanos y el 
Ministerio declaró que no eran de origen judío y (pie por ello dió 
autorización para desplazarlos. Apenas conocida la noticia, la 
secta judía ultra-ortodoxa "Netourei-Karta" envió precipitadamen-
te una delegación a Tiberíades para impedir tal profanación. 

El segundo incidente se produjo, asimismo, en torno a una 
tumba, cuando se descubrió en el barrio de Rehavia, en Jeru-
salén, un sótano que sirvió de sepulcro a los judíos en el primer 
siglo de nuestra era. Los arqueólogos llevados por el entusiasmo 
ante este descubrimiento, comenzaron en seguida a explorar el 
terreno. Pero tuvieron que desistir de sus proyectos ante la opo-
-ición, muy enérgica por cierto, del Gran Rabinato v del Minis-
terio de Cultos, los cuales afirmaron que todos los restos judíos, 
de cualquier époea que pudieran ser, eran de su exclusiva juris-
dicción. 

Luego de muchas discusiones y únicamente después de la in-
tervención personal de Ben Gurion para aplacar los ánimos, se 
permitió que los arqueólogos siguiesen excavando, pero sin tocar 
las osamentas. 

Mientras Jerusalén es considerada, a justo título, la más or-
todoxa de las ciudades judías, Haifa disfruta del carácter de 



ciudad laica por excelencia. Esa es la única población judía donde 
los transportes públicos funcionan en sábado y donde los elemen-
tos religiosos, que también los hay, se muestran menos intoleran-
tes. No obstante ello, tocó a Haifa ser el escenario de una de-
mostración de intolerancia religiosa bastante violenta. 

Ocurrió durante la Exposición de Industrias Israelíes, que se 
realizó allí y en cuyo transcurso las puertas se mantuvieron abier-
tas al público todos los días, incluso los sábados. En un princi-
pio, a nadie llamó la atención que así fuera, pero sucedió que 
para la misma época se realizó en Jerusalén el XXIV Congreso Sio-
nista, con participación de delegados llegados de todo el mundo. 
¿No había llegado el momento de dar un buen golpe para llamar 
la atención de todos? El Part ido Misrahi decidió hacer una de-
mostración monstruo en Haifa en signo de protesta contra la pro-
fanación del Sabbat. Después del servicio religioso del sábado, or-
ganizaron una gran manifestación que, desviándose del recorri-
do previsto y autorizado, comenzó a invadir los terrenos de la 
exposición. Al intervenir la policía se suscitó un gran desorden 
y en los choques resultaron heridos 24 representantes del orden. 

Al siguiente sábado, siempre en la misma línea de protesta, 
todas las sinagogas de Israel se mantuvieron cerradas y los ser-
vicios religiosos se desarrollaron en plena calle, bajo la mirada 
vigilante de la policía. Hubo una sola incidencia, bastante diver-
tida por cierto. E n una de las principales arterias de Jerusalén, 
en momentos en que la manifestación llegaba a su auge, apare-
ció un vehículo en medio de la calle y todos los manifestantes se 
arrojaron sobre él, dispuestos a hacer pasar un mal rato al que 
así violaba el descanso del Sabbat. Sin embargo, no tardaron en 
comprobar que quien conducía era un sacerdote católico, por lo 
que se apartaron respetuosamente y abrieron paso al coche. 

("Proche-Orient Clirétien". Abril - junio de 1956). 

54 



III 

"Los matrimonios mixtos": nueva 

plaga en Israel 

1. "LOS MATRIMONIOS MIXTOS": NUEVA PLAGA DE 
ISRAEL. 

Tal es el título que el diario "Herouth" —órgano nacionalis-
ta— dió a un artículo en que señalaba la presencia de cierto núme-
ro de familias, constituidas de mujeres y niños cristianos, que 
viven en un mocliav (aldea cooperativa) cerca de Jerusalén. Los 
subtítulos, como aquel que dice "Los siksé (etimológicamente, abo 
minables) ucranianas no se arraigan en la vida del país", bastan 
para darnos una idea del tono con que lia escrito ese artículo, (I 'I 
-{ve damos a continuación algunas paites significativas: 

"Visité no hace mucho un mochav cerca de Motza, 110 lejos 
de Jerusalén. Este mochav está formado por inmigrantes llegados 
i'e Yugoslavia. ¡Qué extraño resulta ver en esas casas los iconos 
y las imágenes santas cristianas! La mayor parte de los habitan-
tes están casados con mujeres cristianas muy piadosas; «nie no 
lian consentido a ningún precio a que sus hijos se eduquen en el 
espíritu de Israel. Prefirieron enviarlos a un convento vecino que 
>io siente mucha simpatía para con Israel. Debe agregarse ade-
nás que, si sus maridos no son en absoluto religiosos, sin em-
bargo no se oponen a que sus mujeres sean muy piadosas. De allí 
que las mujeres mantienen estrecha vinculación con los religiosos 
v sacerdotes del culto pravoslavo. Entre, esas mujeres, profunda-
mente penetradas por el espíritu de la religión cristiana, y nos-
otros, no existe el menor lazo, salvo sus propios maridos". (22-5-53). 
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"EL CAMPO QUE HABITEMOS TENDRA QUE SER 
SANTO. 

Más revelador todavía es el artículo de "Saarim" diario de 
los Trabajadores Ortodoxos : 

"Cuando se intensificó la corriente de inmigración, las auto-
ridades 110 supieron oponerse a la 'entrada de familias mixtas, 
aunque la parte no judía 110 se haya convertido legalmente al ju-
daismo, sino que se mantuvo fiel a su pueblo de origen y a su 
religión, con la intención de seguir también aquí un culto extraño 
a nuestro espíritu y a nuestra esencia. 

"Hay niños, f ru to de esos matrimonios mixtos, que se encuen-
tran ahora entre nosotros. Han sido recibidos en las instituciones 
V los kibbutzims judíos y se han confundido con los nuestros sin 
tenerse en cuenta su carácter de espúreos. Por ello el principio 
mismo de la pureza de la familia judía, ha sido puesto en duda. 
No sabemos por qué razón no se llamó inmediatamente la aten-
ción de las instituciones religiosas para separar a los nacidos de 
tales matrimonios mixtos v ponerles el sello de "extranjeros", a 
fin de que no destruyan la pureza de nuestro campo. 

"Al epbo de cierto tiempo, la ignominia de los bastardos se 
reveló claramente. Así que algunos se establecieron en las aldeas 
y mochavs y encontraron reposo y patrimonio en el Estado de 
Israel, su impureza estalló para aparecer ante los ojos de todos. 
Esos sujetos comban el pecho, van a iglesias extranjeras; sus mu-
jeres se tornan impertinentes y hacen ostentación de sus vínculos 
con pueblos extranjeros. Llegan todavía más lejos: piden con in-
sistencia que se instalen iglesias cristianas en las colonias israelíes. 
Acerca de ese punto estamos todavía en pleno conflicto. 

"Hace mucho hemos sabido que entre esas gentes se encuen-
tran enemigos jurados de nuestro pueblo y de nuestro renaci-
miento nacional. Esta quinta columna, que se concentra en medio 
de nosotros, amenaza la seguridad de nuestro país en un momento 
de prueba. ¿Quién podría decir qué bajas acciones serían capaces 
y!e cometer en momentos de un peligro nacional? Es posible que, 
desde cierto punto de vista, sea preferible y más sano para nos-
otros separarlos y concentrarlos en un campamento especial, para 
poder estar así lejos de ellos y de su impura descendencia. Des-
pués de todo, bueno es que, por lo menos, una parte de esas gen-
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tes revele su verdadera faz, para saber así quiénes son y para que 
una descendencia impura 110 se mezcle con la descendencia p u r a . . . 
¡Que nuestro campo sea santo!" (26-3-53). 

Por hermoso y respetable que pueda ser el apego a la ley, 
jamás debería revestirse en su expresión el aspecto de un fanatis-
mo vulgar, ni traer a la memoria las doctrinas racistas que ori-
ginaron, precisamente, la exterminación de más de seis millones de 
judíos. 

Y, por otra parte, ¿de qué conflicto se t rata? Otros diarios 
nos dan la información necesaria al respecto: 

"El problema de las familias "mixtas" se expuso en toda su 
agudeza cuando cierto número de parejas pidieron la construcción 
de iglesias en mochavs judíos. En la reunión de representantes del 
"Movimiento de los Mochavs", se propuso el establecimiento de una 
aldea para esos matrimonios ahora esparcidos por varios puntos 
de Galilea, Judea y el Neguev, y que vinieron a Israel en carác-
ter de inmigrantes. 

"En el mochav de Beit-Zait, 35 familias "mixtas" pidieron la 
edificación de una iglesia en la aldea. Argüyeron que, en vista de 
que son cristianos, quieren tener un templo en la aldea para evi-
tarse las molestias de concurrir a la iglesia de Jerusalén. Los re-
sidentes judíos del mochav se oponen con decisión a este pro-
yecto y se dirigieron al Movimiento de los Mochavs para impe-
dir su ejecución." (Maarib, 22-3-53). 

En realidad, el conflicto en cuestión es completamente fic-
ticio : el asunto de la construcción de una iglesia en el mochav 
de Beit-Zait nunca se presentó: 

"Son los partidarios del antiguo consejo del Mochav los que 
hicieron correr la voz para tornar más difícil la posición del 
nuevo consejo. Uno de los miembros del nuevo consejo de Beit-
Zait declaró: '¿Para qué levantar una iglesia entre nosotros? A 
un cuarto de hora de Beit-Zait está Ain-Karem y allí cualquiera 
puede encontrar una iglesia para orar." (Maariv, 16-3-53). 

Esto es lo que confirma, aunque en términos velados, el co-
municado oficial del "Movimiento de los Mochavs": 

"El Secretariado del Movimiento de los Mochavs ha desig-
nado una comisión especial para poner en claro la situación de 
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Beit-Zait. Tras estudiar cuidadosamente el problema, la comisión 
llegó a la conclusión de que el conflicto religioso católico en esa 
aldea carecía de fundamento. Se hizo evidente que se había dado 
demasiada importancia a esta cuestión, cuyos verdaderos moti-
vos eran puramente personales. La comisión estableció que la 
información de que las mujeres cristianas de residentes locales 
habían pedido la erección de una iglesia en ese lugar, estaba to-
talmente desprovista de fundamento." (Davar, 26-5-53). 

Sea cual fuere la realidad del conflicto, la forma en que se 
presentó y explotó por parte de algunos, testimonia la existen-
cia de un hosco espíritu de oposición a la permanencia de un ele-
mento israelí-cristianó en el Estado de Israel. "¡Que nuestro cam-
po sea santo! ¡No hay pueblo más puro que nosotros! ¡Que no 
se mezcle una descendencia impura con la descendencia pura!". 
Estas palabras recuerdan curiosamente la doctrina racista de 
"Mein Kampf" y del "Mito del siglo XX", para la cual "el de-
"recho es la expresión de las exigencias de la sangre y única-
'mente vale en la medida en que se pone al servicio de la raza." 
(Rosenberg). ¿Qué pueblo está mejor situado que el judío para 
saber a dónde conducen tales principios? 

("IYoelie-Orient Chrétk'ii". Abril - junio (lo 1953). 

VI 

Los judíos quieren cambiar el carácter 
cristiano de Nazareth 

"¿Mayoría judía en Nazareth?". — Bajo este título, el diario 
"lediot Hadachot" del 15 de marzo de 1953 publicó la informa-
ción siguiente: 

"La decisión del Gobierno de convertir a Nazaret en cabece-
ra del Distrito Septentrional marca el primer paso de una acción 
cuya finalidad es convertir a Nazaret en una ciudad de mayoría 
judía, anuncia "Al-Hamichar". De acuerdo con ese plan, debe-
rían establecerse allí 30.000 nuevos habitantes judíos, en su ma-
yoría inmigrantes recién llegados al país. Habría- que agregar 
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también los empleados del Gobierno, los policías, ele. La decisión 
del Gobierno de hacer cabecera de distrito a Nazaret y no a Safed, 
Affu lah o Tiberíades, se tomó después de muchas discusiones en 
los círculos oficiales. Antes de la decisión final, el ministro d-ál 
Interior, I. Rokach, anunció que se habían adoptado medidas 
para cambiar el régimen civil y organizar elecciones municipales. 

"La decisión gubernamental ha sido acogida con júbilo en 
Nazaret, en tanto los consejos municipales de Safed y Tiberíades, 
así como el consejo local de Affulah, dejaron oír protestas vehe-
mentes que fueron transmitidas al Ministerio del Interior. 

"Se cree posible que esas protestas puedan provenir de los 
medios católicos e incluso aun del Vaticano. Una de las causas 
de la decisión del Gobierno habría sido el hecho de que Nazaret 
es considerada como peligrosa, en vista de la tendencia izquier-
dista de su población. Una modificación en la composición de esa 
población podría cambiar completamente el estado actual de las 
cosas." 

("Proche-Orient Chrétien". Enero . marzo <le 1053). 

VII 

Aldeas católicas destruidas 

Aldea católica dinamitada. — Este acto de vandalismo contra 
la aldea Melkita- católica de Ikrit , ocurrió el mismo Día de Na-
vidad, el 25 de diciembre de 1951 y fué consumado en tales, cir-
cunstancias que hasta se actuó contra la sentencia del Supremo 
Tribunal de Israel. Después de haber vivido en completa armo-
nía durante dos semanas con el ejército israelí, que ocupó la 
aldea en 1948, los habitantes de Ikr i t fueron obligados a alejarse 
"por unos quince días'. Se los condujo a una aldea vecina, Rameh, 
donde debieron apretujarse como pudieron para vivir en casas 
y tiendas. Como la autorización para regresar a sus hogares les 
era rechazada insistentemente por los jefes de las tropas israelíes, 
debieron vivir durante tres 'años de la caridad pública, privados 
del derecho de cultivar sus propios campos o de recoger los fru-
tos de sus propios árboles. Se elevó la queja ante los tribunales 
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y el proceso 11-egó así hasta la Suprema Corte, que se pronunció 
en favor de los aldeanos, exigiendo que sus casas y terrenos les 
fueran restituidos. Después de esa sentencia y el mismo día de 
Navidad, cuando los aldeanos se preparaban alegremente a re-
gresar a sus hogares, ¡el ejército israelí dinamitó la aldea y la 
convirtió en un montón de ruinas! Y ni una sola queja se dejó 
oír en la Asamblea General de la UN! "Jehová lo vió y disgustó 
a sus ojos que no hubiese justicia. Vió que nadie había y le asom-
bró que. nadie interviniese." (Isaías, 59: 13-16). "Trocan el dere-
cho en a jenjo y arrojan por tierra a la justicia" (Amos, 5 : 7 ) . 

("Proche-Orient Clirétien". Knero - marzo de 1952) 

Otra aldea católica dinamitada. — Después de Ikrit, la aldea 
de Kafr-Bir 'am, situada a cinco kilómetros de la frontera libanesa, 
acaba de sufr ir análogo destino. Los habitantes, católicos en su to-
talidad —620 maronitas y 50 Melkita-católitos— vivieron en per-
fecta armonía con el ejército israelí que ocupaba la población desde 
los acontecimientos de 1948. Obligados poco después a evacuar "mo-
mentáneamente" el lugar y retirarse a las aldeas de Jish (Goush-
Halav) y Yaroun, jamás volvieron a conseguir autorización para 
retornar a su hogares o para cultivar sus tierras, a pesar de las nu-
merosas promesas que se hicieron a Su Beatitud, el Patriarca Ma-
ronita, que intervino en su favor. Sus bienes fueron saqueados y su 
iglesia, repetidamente profanada. Y he aquí que, para poner fin a 
toda esperanza de recobrar sus propiedades y poder vivir en al-
guna forma que ,'no fuera de la caridad pública, su aldea acaba 
de ser completamente destruida por el ejército israelí. El 16 de 
septiembre último, aviones israelíes lanzaron bombas incendiarias 
sobre la aldea previamente minada. La obra destructora prosiguió 
durante todo el día siguiente y la dinamita terminó por convertir 
en un inmenso montón de ruinas una aldea cuyas numerosas ca-
sas de piedra tallada testimoniaban cierto desahogo económico en 
sus propietarios. "¿Razones estratégicas?" Es difícil creerlo. Este, 
acto alevoso es una manifestación de descontento experimentado 
por Israel ante las declaraciones de monseñor Mac-Mahon con 
motivo de quejas de la población melkita católica. 

("Proche-Orient Chrétlen". Julio - septiembre de 1953) . 
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M E M O R A N D U M DKIi P A D R E E L I A S SUSAN, J E F E D E LA JGLKSIA 
católica \i akomt a. ex kufr durum, al primer 

MI.VISTIÍO DE ISRAEL: 
" A Su E x c e l e n c i a , el ¡señor P r i m e r M i n i s t r o : 

" E l g o b i e r n o i s r a e l i nos i n n i g e u n a c a l a m i d a d t r a s o t r a . No sa t i s -
f e c h o con la demol ic ión de t o d a s n u e s t r a s casas p o r el bombardeo desd< 
i'l a i r e o la d i n a m i t a , lia i n c e n d i a d o n u e s t r a s q u i n t a s y f r u t a l e s y lia en-
viado c a m i o n e s pava l l e v a r s e h a s t a la ú l t i m a p i e d r a ú t i l . E l e v a m o s a q u í 
n u e s t r a m á s I n d i g n a d a p r o t e s t a c o n t r a t a l e s acc iones de b a r b a r i e , q u e 110 
pueden se r a c e p c a d a s po r n i n g u n a m e n t a l i d a d h u m a n a d e c e n t e ni p e r m i -
t i d a s po r n i n g u n a ley. 

¿ P o r q u é t i e n e q u e p e r s e g u i r n o s ias a u t o r i d a d e s en t o d a f o r m a po-
s ib le si s o m o s pacíficos ' . ' H a w c inco a ñ o s l u i m o s t r a n s f e r i d o s , por la f u e r -
za, de n u e s t r a a l d e a a o t r a pob l ac ión v e c i n a a d u c i e n d o r a z o n e s de se-
g u r i d a d . H e m o s t e n i d o p a c i e n c i a d u r a n t e t o d o es te t i e m p o y e s p e r á b a m o s 
la s u p r e s i ó n d e esa i n j u s t i c i a , h u m i l l a d o s y s u j e t o s a t o d a c l a se de b r u t a l e s 
m e d i d a s del m á s c r u e l t ipo m i l i t a r , i n t i m a m e n t e f u i m o s s o r p r e n d i d o s v 
horrorizados a l v e r v i o l a d a s n u e s t r a s ca sa s e i n c e n d i a d o s n u e s t r o s á r b o l e s . 
K31 Gobierno 110 q u e d ó s a t i s f e c h o con es to , s ino q u e 110s retiró t odos los 
p e r m i s o s de t r a b a j o y, en c o n s e c u e n c i a . 110 p o d e m o s t r a b a j a r v e s t a m o s 
c o n d e n a d o s a m o r i r d e h a m b r e y p o b r e z a en las c o l i n a s v i e n d o con l á g r i m a s 
en los o j o s l as r u m a s de n u e s t r a a ldea . 

" E l gob ierno de I s r a e l h a c e p r o p a g a n d a con la j u s t i c i a , la l i b e r t a d y 
la i g u a l d a d ; ¿ q u é j u s t i c i a h a y en d e s p o j a m o s de n u e s t r a a l d e a y n u e s t r a s 
( ierras? ¿ Q u é l ibertad p r a c t i c a al o p r i m i r n o s con t o d a s e sas m e d i d a s ? 
¿ Q u é i g u a l d a d e x h i b e al d e m o l e r n u e s t r a s casas , l l e v a r s e n u e s t r a s p i e d r a s 
y q u e m a r n u e s t r o s ' á r b o l e s . ' ¿ C o m e t e el Gobierno t a l e s a c t o s contra los 
ciudadanos judíos? 

" E s t a m o s desesperados y c a n s a d o s de la vida b a j o es ta c rue l pe r se -
cuc ión r a c i a l y h u b i é s e m o s p r e f e r i d o q u e n u e s t r a s ca sa s f u e s e n v o l a d a s 
s o b r e nues tras c a b e z a s <« ser q u e m a d o s vivos con n u e s t r o s á r b o l e s , ya q u e 
así t e n d r í a m o s r e p o s o y el Gobierno se h a b r í a l i b r a d o de n o s o t r o s . 

" E n el m u n d o c iv i l i zado se e s t a b l e c e n s o c i e d a d e s pa ra la. p ro tecc ión 
de los a n i m a l e s . ¿ C ó m o es pos ib le que, u s t e d e s , los j u d í o s , no nos prote-
jan si s o m o s s e r e s h u m a n o s como u s t e d e s a f i r m a n q u e son c ivi l izados - ' 
Q u e r e m o s h a c e r s a b e r q u e t o d a s e s t a s persecuc iones no os i m p e d i r á n 
s e g u i r d e f e n d i e n d o n u e s t r o s d e r e c h o s n a t u r a l e s , s ino q u e nos h a r á n a u m e n -
t a r n u e s t r a d e t e r m i n a c i ó n d e e l i m i n a r es ta i n j u s t i c i a . " 

f i r m a d o : Reverendo E l i a s Susan 
J e f e do la c o m u n i d a d m a r o n i t a en n o m b r e 

de la pob lac ión de K u f r Burum. 


